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.:/í aquellas personas que no se hallen satisfechas con sus bicicletas 
' *■ ‘ de segunda clase 6 de las mal llamadas de primera clascy á que 

prueben una
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QUADRANT QUADRANT

que es la enarca más conocida en todo el mundo por sus excelentes 
cualidades én todos conceptos.

f a b r i c a n t e s :

T H E  Q V A D R A N T  OYOLE C.«>

BlrailiicltAni,

a g p :n tes  e x c lu s iv o s  p a r a  e sp a ñ a :  

Sres, Q O T S C H E R  y  C?.‘ , Gomerciantea, 

B lr m ln f f l ta m .

•i* I N G L A T E R R A  •}•

ARMERÍA Y ACCESORIOS DE CAZA
de  M A N U E L  B E B IS T A IN

BARf:i<í.oNA —  1 2 , R A M B L A  D ? ;  L A S  F Í . O R K S ,  12 —  b a k c k i . o n a

E s p e c ia lid a d  en escopetas españolas é ing lesas. 
C a rab in a s  salón p a ra  carapo.

Unico agente para Catalaña y Valencia de las acreditadas 
pólvoras inglesas de Pigou, Wieks é  Laurence, de Londres.

ANTONIO-COVARSÍ
A G E N T E  D E  A D U A N A S

BAZAR DE A R M A S ,  E F E C T O S  DE CAZA Y E S G R I M A

VELOCIPEDOS « E X C E L S I O R »
FÁBRIC A E STA B LE C ID A  E N  1874 

ÚLTIMOS MODELOS EN TODOS LOS ADELANTOS

Clase superior

—0 0 —

Precios módicos *

Se e n v ía n  precios y  condiciones de v e n ta  á 
toda  persona que lo s  p id a  á los

SRES. BAYLISS THO»(AS Y C.'*
C o n v e n tr y *  I N O I iA T E R R A

E S C O P E T A S  DE « G  R  E  E  N  E  R  >•
PARA

C A Z A .  i V I A V O I Í -  Y  M E T V O R .

Escopeta de Grebmbk con expulsor automático.

Escopetas con martillos desde. . . 
Idem sin » d . .
Idem con expulsor automático

£  9. 9. o .
14. 14. o. 
31. 10. o.

Para lista de precios y condiciones de venta, dirigirse: en Madrid, á D. Manuel Pardo, 
Espoz y Mina, i i ;  en Badajoz, á D. Antonio Covarsi; en Barcelona, álos Sres. Luis Vives 
y.Compañía, Fernando VII, 36; en Valencia, á D. Pablo Navarro, Bordadores, :, ó al se­
ñor Greener, St. Mary’s Square, Birmingham, y 68, Haymarket, Londres, Inglaterra.

Ilustración quince nal.

. - ' r  '

CONSTA OAQA NÚMERO DE 1 6  GRANDES PÁGINAS, PROFUSAMENTE ILU STRA DA S, Y ARTÍSTICA CUBIERTA

Actualidades * Caza * Pesca * Esgrima * Gimnástica * Equitación * Pelotarismo 
Toros -H-Teatros * Carreras do caballos * Carreras de velocípedos * Patines^ Boxlng 

Agricultura * Jardinería * Regatas * Salones * Literatura * Bellas Artes.

Escopetas de Greener y otros latmcantes, riñes, pistolas y revOlvers nacionales, ingleses, belgas y norte-americanos 

P Ó L V O R A S  S I N  H U M O  Y D E  T O D A S  C L A S E S  
Monturas^ bridas^ bocados^ espuelas^ látigos  ̂fustas^ etc.^ etc,

PIANOS É INSTRUMENTOS PARA BANDAS Y ORQUESTAS 

Espacialidad en cartuchos de casa infalibles, calibre 12 y 16, de fuego central, á tres pesetas el ciento 

Be rem iten  s r a t ie  m a es tr a s  de e s to s  cartu ch os y  ca tá logos.

-.^.í B A D A J O Z  .i.-.-

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N
P A Q O  A D E L A N T A D O

Madrid: Tres meses, 6 pesetas; seis meses, 11; un año. ao.r-PrOVlUClafl: Tres meses, 8 pesetas; 
seis meses, 15; un año, 35.—Ultramar y Extranjero: Seis meses, x8 pesetas; un año 35.

A M 1JM 0108 A  P R R C IO l»  C O M V E W C IO M A M S

■ Se suscribe en todas las librerías v en la Administración, Olmo, 4, Madrid.

PARA ANUNCIOS FRANCESES

AGENCIA HAYAS
6, Plaoe de la  Bonrae, Paria.

•, r í i k  MADRID

Én la Administración de esta 
Revista y en la Sociedad'general 
de Anuncios de España, calle de 
Alcalá, 6 y 8.

(5 Ó0 0 0 4 9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ^

CARTUCHOS INGLESES MARCA « E L E Y »
LOS MEJORES DEL MUNDO

CARGADOS Y VACÍOS

T ACOS,  PISTONES Y CÁPSULAS

V enta  al po r m ayor.

-*»• GETAFE -  J. ARAMBURU y  s i l v a - M A D R I D  -B-

HENRY HEHANS y C.*
35, aneen Victoria sirnei

LONDRES. - B . C.

Agentes para suscripciones y 
anuncios ingleses en la

CRÓNICA D E L  S P O R T

LA PATE EPHATWRE DU8SER
destravs basU lu  R A I O C 8  el V E L L O  del rostro de las damas (Barba. Bigote, ete.), da 
OiDgQB peligro para el calis. 8 0  A ñ o s  d e  S z t t O r y  millares de testimonios garantizan la eflcacU 
d ^ ta  preparación. (Se vende en oajai, para la barba, y en i/2 oajnn para el bigote ligero)'.' Para 
los brazos, empléese el r C lit  A , Z > X 7 8 8 J S R , 1, rué J.-J.-Rousseau. Parla.

-lapnaiv!};.-:
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E S T .  FOT. DE FRANZ HANFSTAENGL, MUNICH

A M O R  Y C E L O S , cuadro  de  J. D e ik e k
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S U M A R I O
T e x t o i  L a  a c t u a l i d a d , por Rafael Altamira. —AnoNOs i n d u s » 

TR IA LE S, porjulio Donóii.—D e s d b  S e v i l l a , por Joaquín R. Ga> 
ray.—D i s c r e t e o s  c i n e g é t i c o s , por Krieg. —E l  r o b o , por Al­
fonso Daudct.—S p o r t  m a r r o q u í : por Rodrigo Soriano. —N o t a s  

TE A T R A L E S , por Raguer.—C a z a  m a y o r : E l saltto, por A. Co- 
varsí.—L a  g i m n á s t i c a  e n  E u r o p a : Aletnania, por E. Salvador 
IxSpez.—L o s  c a b a l l o s  d e  s a l t o ,  por C. S.—N u e s t r o s  g r a b a ­

d o s .—N o t a s  d e  s p o r t : Caza, Andarines, Yachting, Tauroma­
quia, Velocipedia, Pesca, Sport hípico. Agricultura, Elsgrima, 
Zancos y Pelotarismo.—L a s  h e r i d a s  d e  l a s  p l a n t a s , por 
R. Reider.—E l  a r t e  d e  e l e g i r  m u j e r , por Pablo Manlegazza: 
versión castellana, con ilustraciones de Picolo fcontinuación).— 
A n u n c i o s .

n n s t r a e i o n e s i  A m o r  y  c e l o s , cuadro de J . Deiker. —Los 
PASOS D E  S e m a n a  S a n t a  e n  S e v i l l a : Nuestra Señora de la Es‘ 
/erauMa, Santísimo Cristo de la Expiracióft, de fotografías de 
Beauchy, autotipias de Angerer y Goschl.—U n a  m e s a  r e d o n d a  

EN TIE M PO  D E  NUESTROS ABUELOS, cuadro dc Alonso Pórez.— 
F l o r i c u l t u r a , acuarela de F. Covisa.

C a b i e r t a i  Sociedad de tiro de pichón de Madrid: Tiradas de la 
quincena.—Entretenimientos.—Ecos de sport —Acuerdos y nom­
bramientos.—Correspondencia administrativa. — Anuncios.

El poeta está asomado á su ventana, viendo 
pasar el río de gentes que llena la calle; y pien­
sa que, así como él las mira hoy, otro mirará, 
dentro de años, á las gentes que pasen, pero 
que tampoco serán las mismas, en el eterno 
renuevo de humanidad que nos lleva eterna­
mente, sin descanso, cambiando los espectado­
res, pero dejando el mismo espectáculo siempre.

* *

L A  A C T U A L I D A D
PASCUA DE RESURRECCIÓN.— POR EL «REINA RE­

GENTE». UN SONETO DE SOULARY. PRIMA­
VERA Y SEMANA SANTA.— CORPUS.— LOS TOJJ- 
RISTAS.— LAS FIESTAS DE MAYO.— ALPINISMO 
EN MADRID.

í  ^  í SCRIBO esta crónica en plena Pascua de 
Resurrección. Todo ha resucitado, en 
verdad: la alfombra verde del campo, 

que parece más verde, y más brillante, más 
aterciopelada al tacto y á la vista; la hojarasca 
de los árboles, que semeja encaje magnífico 
con dibujos sorprendentes, cual ninguna ima­
ginación de artista ha sabido jamás componer­
los y aderezarlos; la gama caliente, variada, es­
pléndida de las flores; el propio corazón del 
hombre que, ahora, parece revive y acelera 
el ritmo de sus latidos pasionales; la alegría de 
vivir, engaño sublime que de vez en cuando 
nos anima para seguir tolerando los infortu­
nios terrestres... Sólo una cosa ha muerto en 
el alma de los españoles: la esperanza de abra­
zar de nuevo á sus hermanos los tripulantes 
del Reina Regente. Todas las ilusiones, todos 
los optimismos se han borrado, como se borra 
la luz del sol cuando pasa por el cielo el tene­
broso paño de las nubes tormentosas. La ca­
tástrofe es cierta; los poderes oficiales lo han 
declarado así. Réstale al creyente no más que 
la ofrenda de una oración por los que han 
muerto. Y luego, á la vida otra vez, á su tráfa­
go incesante, á su fiebre abrasadora, en que 
todo se olvida y todo resurge, y se llora hoy 
para sonreir mañana, y aun se llora y se ríe al 
propio tiempo.

Como en la corriente del río caudaloso cada 
gota no es por sí nada y á todas arrastra en 
igual dirección la fuerza fatal de la naturaleza, 
así se anulan los individuos y los grupos pe­
queños en el conjunto enorme de la gran masa 
humana. Envueltos todos en un mismo torbe­
llino, cuando uno, ó muchos á la vez, caen, 
apenas si los otros tienen un momento de des­
canso para detenerse, llorar y rezar. La ley de 
la vida les grita, cual la voz misteriosa al Ju­
dío Errante: «andad»; y siguen su camino has- 
t^ que, más felices que el Judío, caen para no 
levantarse al golpe libertador de lá muerte.

♦
« *

Recuerdo ahora un hermoso soneto de Sou- 
lary que resulta cita oportuna y hermosa.

Olvidemos estas tristezas; volvamos los ojos 
nuevamente á la primavera hermosa, que fes­
tonea nuestros campos y que, después de las 
austeridades, del gran idealisrno ultraterrestre 
de la Semana Santa, parece llamarnos al pláci­
do, sereno naturalismo de los griegos. La pri­
mavera, sobre todo en los países de sol y de 
cielo azul, es esencialmente pagana; no que 
convide á creer en la mitología, ni nos incite 
á levantar aras á Júpiter y á Venus, cambián­
donos la divina religión del Cristo por la an- 
tropomórfica de los clásicos; sino porque re­
vierte á otras ideas más íntimas y más carac­
terísticas del espíritu griego, á ese naturalismo 
de que antes hablaba y que tan lejos está del 
naturalismo filosófico y literario de Zola; por 
que, al revés de éste, en aquél la base es la 
gran serenidad, el hermoso equilibrio del alma.

Semejante contentamiento interior, suave y 
tranquilo, que pone en algunos la primavera, 
no lo pone en todos. A los más, los alborota y 
excita; y por eso la primavera es la época de 
las grandes fiestas al aire libre.

Bien lo sabe Sevilla, que festeja la estación 
con todas sus pompas y gallardías; con todo el 
encanto de sus mujeres fascinadoras; con toda 
la gracia de sus costumbres originales; con 
todo el esplendor de su cielo, y todo el iris 
magnífico de sus flores. Allá van en tropel gen­
tes y gentes, no sólo españolas, pero extranje­
ras, llegadas de países lejanos al dulce llama­
miento de la sirena andaluza y de la luz y el 
color del Mediodía. Como á una reina, rodéan- 
la y la admiran y la alaban; como á una aman­
te, la adoran, la regalan y la miman; y todos 
buscan en ella la alegría inmensa que de ella 
brota, el placer á que parece convidar la sulta­
na del «olivífero Bétis» que decía Cervantes.

de Sevilla en la semana siguiente de Pascua. 
De ese modo acumularíanse más viajeros, que 
es fácil sacar una vez de sus casas, pero no dos.

En esta época, Sevilla es el centro de los 
viajeros de «lueñes» tierras. Con el anuncio 
del buen tiempo empiezan á viajar los curiosos 
ingleses; y ora comenzando por Sevilla, se des­
parraman luego por las ciudades españolas que 
guardan tesoros de arte y recuerdos de histo­
ria, ora empiezan por estas excursiones para 
terminar en la ciudad del Guadalquivir.

De una manera ó de otra, ellos son los más 
en estos días en nuestros Museos y Catedrales; 
como son los más, á mediados de [mayo, en el 
Louvre, en Cluny, en el Luxemburgo, en Ver- 
salles. Los encontraréis, numerosos, visitando 
la espléndida Armería Real, nuevamente ins­
talada con gran ventaja de su rica colección; 
recorriendo las salas del Museo del Prado, que 
no tienen, por más de un concepto, rival en el 
mundo; parados ante la Torre de los Lujanes, 
donde es fama, aunque embustera, que estuvo 
Francisco I de Francia, ó ante la puerta de la 
Latina, tan interesante y graciosa; intentando 
penetrar en el cerrado Museo arqueológico y 
en la fría y deshabitada nueva Biblioteca Na­
cional; escudriñándolo todo, tomando nota de 
todo, para luego hacernos el favor de escribir 
un volumen de Viajes ó de Memorias, donde 
rara vez dicen algo nuevo y original, y muchas 
yerran, equivocan nombres y sitios y revelan 
un desconocimiento visible de nuestro verda­
dero carácter y nuestras genuínas condiciones.

* •

Generalmente sólo se habla de la Semana 
Santa en Sevilla; hermosa es, pero en rigor, lo 
que buscan los más es la feria, los toros, la fies­
ta alegre y no la fiesta triste; y ya no es sólo 
el Corpus de Valencia, tan espléndido, tan 
sonriente, tan lleno de colorido y de carácter 
el que atrae á los viajeros y provoca descrip­
ciones y hace producir á la prensa folletos, 
hojas y láminas, sino que también el Corpus 
de Sevilla atrae é inspira á los touristas y cu­
riosos extranjeros para estampar, en tal cual 
revista inglesa ó norte-americana, relatos del 
más grande, del más hermoso de los tres jueves 
que en el año

relucen más que el sol.

De hoy más, Semana Santa repartirá en Se­
villa su fama con el Corpus; y no sería extra­
ño que alguna empresa de ferrocarriles, deseo­
sa de mercantilizar la especie, pida al Papa 
que por gracia especial haga caer el Corpus

-«h 9 8  -É»

Mientras todo esto ocurre, van pensando 
nuestros ediles en organizar las fiestas de ma­
yo, con la esperanza de que luzcan más y se 
humcdczcati menos que el Carnaval último. La 
Cibeles, engallada ya sobre su pedestal, muestra 
á los curiosos, por encima de la valla de made­
ra, el busto erguido que parece recién encala­
do, y se prepara á ser la protagonista de las fies­
tas. En ellas, si cuajan, estarán de enhorabuena 
los amigos del sport, y en especial los del sport 
velocipédico, puesto que, según noticias, el ve­
locípedo jugará gran papel en carreras, desfiles, 
y qué sé yo cuantas cosas más.

Prepárense, pues, los aficionados y aquilaten 
sus fuerzas los campeones para sostener el pa­
bellón de España.frente á los extranjeros que 
vendrán á disputarles la primacía. ¡Mucho 
ánimo! A veces el honor nacional está en las 
piernas, y hay que tenerlas fuertes y ágiles.

* «

Mientras llegan las fiestas— ŷ las carreras de 
caballos — la naturaleza nos brinda con un 
sport magnífico, lleno de encantos, de emocio­
nes, de sorpresas, sobre todo de sorpresas; es 
decir, de novedad para la inmensa maycría de 
los madrileños. Refiérome al alpinismo^ con 
todas sus circunstancias y consecuencias, que 
á las puertas mismas de la villa y Corte ofrece, 
aunque en vano, hasta hoy para los más, la 
grandiosa sierra de Guadarrama.

Los madrileños, que desprecian al Manza­
nares ignorando lo que este río es á pocos kiló­
metros de Madrid, antes-de entrar en el terre­
no permeable que le sorbe el agua haciéndolo 
casi totalmente río subterráneo, no diré que
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desprecian, pero desconocen en absoluto el va­
lor pintoresco y sportivo de la sierra. En el ri­
gor del estío, los que veranean en Cercedilla, el 
Escorial ó la Granja, algo saben de la intere­
sante cordillera del I.ozoya y el Guadarrama; 
pero ya entonces la montaña ha perdido las 
más de sus bellezas.

Hay que verla ahora, en esta época del año, 
coronadas aún de nieve las majestuosas cabe­
zas de Peña Lara, la Maliciosa, Montón de Tri­
go, Siete Picos...; reverdecidos y frondosos los 
valles, en que florecen la violeta de dulce aro­
ma, las peonías de encendido matiz, las extra­
ñas y preciosas orquídeas; pomposas y limpias 
del hielo invernal las pinadas, que ora suben 
en apretados grupos por Fuen-fría, ora se des­
peñan en asombroso panorama por la vertien­
te Norte, hacia Balsaín.

Una excursión á pie desde Cercedilla á la 
Granja, ó desde Villalba á lo alto del puerto 
de Navacerrada, tiene ahora atractivos innu­
merables, amén de ofrecer ocasión para un 
ejercicio en otros países altamente favorecido, 
y para el cual no hace falta ir á Suiza, ni aun 
á los Pirineos centrales.

Ya tienen ahí los amigos del sport una cam­
paña que emprender. Después de todo ¡cos­
taría tan poco poner de moda el Guadarrama! 
Justo es que ya que nos mata en invierno con 
pulmonías, nos regenere y divierta en prima­
vera con su aire puro y sus paisajes.

R a f a e l  A l t a m i r a

ABONOS IN DU STRIALES

"t^ESDE muy antiguo fué conocida la impor- 
tancia de los abonos para el mejor y más 

completo desarrollo de los vegetales. Sin em­
bargo, puede asegurarse que, hasta casi media­
do el presente siglo, no han sido estudiados con 
el detenimiento necesario y la conveniente 
atención por lo que respecta sus condiciones y 
á la manera de utilizarlos.

Los trabajos de Liebig, Lawes, Mayer, Gi- 
bert y otros han desarrollado por completo el 
estudio de los abonos, dejando perfectamente 
sentada su teoría y determinados los funda­
mentos y detalles de su aplicación.

Las plantas, como todos los seres orgánicos, 
necesitan asimilarse elementos del exterior pa­
ra su sostén y desarrollo. Estos elementos los 
toman de la tierra y de la atmósfera, por medio 
de las raíces en el primer caso y de las hojas y 
demás partes tiernas y verdes en el segundo. 
Para conocer cuáles son los elementos que las 
planta^ necesitan indefectiblemente para su 
subsistencia y desarrollo, se hace el análisis 
químico de los elementos que las constituyen, 
encontrando así los cuerpos que entran cons­
tantemente en la composición del vegetal, de 
donde se deduce que estos elementos son los 
que del exterior necesita.

Sometiendo, pues, una planta cualquiera al 
análisis químico, resulta que el vegetal precisa 
en primer término carbono, oxígeno, hidróge­
no y nitrógeno, que son los que componen la 
mayor parte de los principios inmediatos y de 
los tejidos de las plantas; y en segundo térmi­
no, fósforo, azufre, cloro, iodo, silicio, potasio, 
sodio, -calcio, magnesio, hierro, manganeso y 
algunos otros menos importantes.

Todos estos cuerpos debe encontrarlos la 
planta en la atmósfera y en el suelo, y cuando 
alguno falte ó escasee, el vegetal perecerá, si el 
hombre no acude á suplir las deficiencias de la 
naturaleza, suministrando á la planta, por me­
dio de los abonos, los elementos que ella no en­
cuentra directamente.

Son varias las clasificaciones admitidas en el 
comercio de los abonos, ya teniendo en cuenta 
su origen, ya la substancia que en ellos domi­
na, pudiéndose clasificarlos en dos grandes gru­
pos: abonos n a tu ra le s  y abonos in d u str ia le s  6 

com ercia les;  de estos últimos nos ocuparemos 
preferentemente.

Los abonos industriales pueden ser o rg á n i­

cos ó m in era les , según las procedencias de las 
primeras materias que se emplean en su fabri­
cación. A la cabeza de los abonos industriales 
orgánicos figuran los preparados por la indus­
tria con la carne, sangre y despojos de los ani­
males. En París y en otras grandes capitales, 
la industria dedicada á la fabricación y comer­
cio de abonos, opera en grande escala la prepa­
ración de la carne de caballo, perro y demás 
animales.

Matan el animal, lo desangran y despojan, el 
resto lo arrojan en grandes cajas de madera 
que una vez herméticamente cerradas se some­
ten á la acción del vapor de agua que se hace 
llegar al interior con objeto de efectuar la coc­
ción de la carne. Se saca después, desprendién­
dola fácilmente de los huesos, y queda en el 
fondo de las cajas una masa líquida con la gra­
sa y la gelatina. Se deseca la parte muscular 
en una estufa de aire caliente, y una vez com­
pletamente desecada se pulveriza y se expende 
como abono que contiene un lo por loo de ni­
trógeno. De aquí resulta que, con 300 ó 350 ki­
logramos de carne seca y pulverizada se puede 
suministrar á una hectárea de terreno tanto ni­
trógeno como con 10.000 kilogramos de estiér­
col de cuadra. Para hacer mejor su distribución 
se suele mezclar con tierra, yeso, cenizas ó cre­
ta en polvo.

La sa n g re  se recoge separadamente y se va 
agitando mientras se enfría, con lo cual se 
coagula y precipita la f ib r in a  que se recoge, se 
deseca y pulveriza. La sangre líquida y desfi- 
brinada se trasiega á unas cubas de madera 
donde se calienta á 60 grados, por medio de 
vapor de agua, con lo cual se coagula la albú­
mina que arrastra consigo, al depositarse los 
glóbulos de la sangre; entonces la masa fluida 
se introduce en unos sacos de lienzo que se so­
meten á una fuerte presión; la parte líquida 
fluye á través de las mallas del tejido, y la al­
búmina y los glóbulos quedan formando una 
masa sólida que se saca después de los sacos 
formando tortas ó panes que se desecan en es­
tufas y se pulverizan. El polvo resultante se 
mezcla con la fibrina también pulverizada y ob­
tenida primeramente, y la mezcla se coloca en 
toneles en los cuales se exporta en bastante 
cantidad á las colonias americanas para los 

' plantíos de caña de azúcar.
Se emplean también para obtener prepara­

dos semejantes, y efectuando operaciones aná­
logas, los restos y desperdicios de pescados que 
quedan en las fábricas de salazón y conservas.

Como materias nitrogenadas, se utilizan en 
la industria de abonos comerciales los restos 
de lana, cuernos, desperdicios de cuero, plumas,
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etcétera, ya para fabricar abonos especiales ni­
trogenados, ya para unirlos á otros preparados 
y formar abonos completos.

En estos dos últimos años Jaille ha efectua­
do, con buen éxito, diversos.ensayos para li­
quidar, bajo la acción del vapor á alta presión, 
los desperdicios de lana, cuero, etc., con el ob­
jeto de que el nitrógeno de estas substancias se 
asimile más rápidamente por las plantas. Ro- 
hart emplea con el mismo objeto un generador 
de vapor de quince caballos, á alta presión, que 
sirve para tres digestores de 1.400 litros de ca­
bida cada uno, en los que se pueden trabajar 
300 kilogramos de estas substancias nitro­
genadas.

Respecto á los abonos industriales minerales, 
deben considerarse como tales el nitrato potá­
sico, las sales amoniacales y los superfosfatos y 
fosfatos precipitados obtenidos con la fosforita, 
coprolitos y huesos de todas clases.

Indicaremos la preparación de los superfos­
fatos y fosfatos precipitados á cuya obtención 
se dedica preferentemente la industria.

La primera operación es la pulverización de 
los fosfatos, sean procedentes de la fosforita ó 
de los huesos; operación de gran importancia, 
porque de ella depende la calidad del abono. 
La pulverización de los fosfatos presenta más 
dificultades que la de los huesos; una gran par­
te de las fosforitas de España tienen propor­
ciones notables de cuarzo, arena ó sílice, y en 
este caso son muy duras y cualquiera que sea 
la piedra de moler que se emplee, se desgasta 
y aun se inutiliza en poco tiempo. El primer 
procedimiento para triturar los fosfatos consis­
tió en quebrantarlo por medio de un fuerte 
mazo; este procedimiento tiene un gran incon­
veniente, y es la necesidad de un gran esfuerzo 
para producir escaso resultado industrial. En 
Inglaterra se emplean muelas verticales de fun­
dición ó de granito, de 2.000 á 3.000 kilogra­
mos de peso y rnáquinas de cilindros de fundi­
ción endurecida, armados de dientes que giran 
en sentido contrario; en España se han ensa- 

. yado con buen éxito los pulverizadores Carr, 
modificados por Fombuena. Una vez efectuada 
la pulverización se procede á transformar los 
fosfatos naturales, que son insolubles, en fosfa­
tos solubles, para que sean fácilmente asimila­
bles por las plantas, cuya transformación quí­
mica es muy sencilla; el fosfato tribásico de cal, 
que forma los huesos y la fosforita, es insoluble, 
y quitándole parte de la base, cal, se transfor­
ma en superfosfato, que es soluble.

Para obtener los fosfatos precipitados, se di­
suelven en el ácido clorhídrico diluido en agua, 
y se precipita la disolución clara con una le­
chada de cal.

Los fosfatos precipitados contienen de 10 á 
45 por 100 de ácido fosfórico, correspondiente 
de 65 á 98 por 100 de fosfato tribásico de cal. 
Las clases corrientes en el comercio contienen 
de 8 á 20 por 100 de ácido fosfórico soluble en 
el citrato de amoniaco.

La porción de superfosfato de sal de potasa 
y de amoniaco, es variable, según á la clase de 
cultivos á que se apliquen; en los que se han 
de emplear para el cultivo de las cereales do­
mina el superfosfato; en los destinados al culti­
vo de las leguminosas, de la vid, del tabaco, et-
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cétera, se necesita que domine la proporción 
de potasa.

. En general, la fórmula del abono que debe em­
plearse para cada cultivo se deduce de la com­
posición de sus cenizas, en lo que se refiere á la 
potasay al ácido fosfórico; respecto á la cantidad 
del nitrógeno siempre debe tenerse en cuenta 
el que produce gratuitamente la naturaleza.

El conocimiento de la teoría científica de la 
alimentación de las plantas y del fundamento 
de la aplicación de los abonos, ha hecho saber 
á los agricultores que estos abonos 
no tienen más valor que el que re­
presenta la cantidad de nitrógeno, 
fósforo y potasa que contengan; y 
para proceder á fijar dicho valor, 
no hay más remedio que recurrir 
al análisis químico, arma que no 
puede usar por sí el labrador, para 
comprobar el valor del artículo que 
toma al comercio, por exigir cono­
cimientos especiales. Por eso el 
agricultor para resolver el proble­
ma económico de si el aumento de 
producción que haya de obtener 
con el empleo de un abono basta­
ría para remunerarle suficiente­
mente el capital empleado en di­
cho abono, puede acudir á una 
prueba directa al alcance de sus 
medios y conocimientos, cual es la 
de organizar campos de experi­
mentación y determinar en ellos 
cuál de todas las materias fertili­
zantes, de que se puede disponer, 
es la más conveniente para cada 
planta, pues el abono es especial­
mente variable según las condicio­
nes en que se encuentra la explo­
tación agrícola y debe formarse de 
los elementos que falten al suelo, 
teniendo siempre en cuenta las 
necesidades especiales de cada cla­
se de cultivo.

J u l i o  D o n ó n

más ardientemente adorado. Obra del célebre 
Pedro Roldán, hay en esta imagen tal expre­
sión de dulzura, sólo igualada por Murillo, que 
cabe preguntar si en la inspiración del artista 
no hubo algo sobrehumano, y si no es hasta 
cierto punto justificable la exaltación religiosa 
de los macarenos; esa extraña exaltación mo­
nopolizada en provecho exclusivo de su virgen^ 
en perjuicio de las otras vírgenes y con daño 
evidente de la verdadera piedad.

Pero acrisolado ó no ese fervor religioso de

LOS PASOS DE SEMANA SANTA EN SEVILLA

D ESD E  SEV ILLA
A l g o  s o b r e  l a s  c o f r a d í a s . — Dos i m á ­

g e n e s  POPULARES.  —L a  ó p e r a . — L a  
PRIMERA CORRIDA DE TOROS.

brillantísima. Lo más selecto de la sociedad se­
villana y de la numerosa colonia forastera, 
ocupaba las localidades todas de la amplia sala, 
rivalizando en lujo y en belleza.

Gioconda, la preciosa partitura del maestro 
Ponchielli, fué escuchada con agrado por la 
distinguida concurrencia, que á decir verdad, 
estuvo algo fría con los artistas durante la ma­
yor parte de la representación.

Tanto se ha prodigado esta obra durante 
los últimos años y la hemos oído en distintas 

ocasiones tan bien cantada, que 
precisa algo realmente nuevo y 
extraordinario para conmover al 
público y sacarlo de su frialdad. 
La Tetrazzini, la Leonardi y Me- 
notti son artistas aplaudidos mu­
chas veces en esta misma obra, 
que interpretan con intachable 
perfección. La única novedad de 
la noche fué el debut del tenor 
Borgatti, cuya voz fresca y bien 
timbrada en todos los registros, es 
una verdadera mina que dará al­
gún día ópimos frutos si .el modes­
to artista la sabe explotar. La or­
questa y los coros admirablemen­
te ensayados y dirigidos por el 
maestro Campanini.

En conjunto, una  ob r a  muy 
bien cantada, que despertará ma­
yor entusiasmo en noches sucesi­
vas, cuando desaparezca la reser­
va que suele guardar el público en 
estrenos ó inauguraciones.

« «t

/ j C  ONOCIDOS son del mundo en- 
tero la suntuosidad y el arte 

conque se solemniza la Semana 
Santa en la ciudad del Guadalquivir, y la rara 
perfección á que en ésta llegaron muchas de 
sus cofradías, al representar en sus pasos los 
augustos misterios de la pasión de Jesús.
. Sin émulo posible Sevilla, nunca ni en par­

te alguna como en la metrópoli andaluza ha 
realizado la piedad popular mayores prodigios 
de amoroso desprendimiento para, sin me­
noscabo de un irreprochable gusto, allí instin­
tivo, enriquecer hasta la magnificencia á sus 
queridas imágenes, ni tampoco ha podido 
aquel sentimiento hallar encarnación en crea­
ciones de un arte más grandioso y digno de la 
divinidad: el arte escultórico sevillano de á 
mediados del siglo xvi y principios del xvii; el 
arte no superado de Girón, Cepeda, los Rol- 
danes y Martínez Montañés.

La Virgen de la Esperanza—la Virgen de 
la Macarena,—es el monumento artístico aca­
so más popular de España, y á buen seguro, el

ESCULTURA D E  ROLd X n

NUESTRA SEÑORA DE LA ESPERANZA

FOTOGRAFIA DEAUCHY

los macarenos, él ha vertido sobre el manto de 
la graciosa imagen raudales de oro, que manos 
artísticas han fijado después con gusto y ele­
gancia supremos.

Creación portentosa de autor anónimo es el 
Cristo de la Expiración. El realismo de la es­
cuela sevillana, que huye de la rigidez de lo 
gótico sin incurrir en el sensualismo italiano, 
ha sabido hallar en esta obra su expresión más 
perfecta; la representación más propia y aca­
bada del tremendo misterio. Aunque de pas­
mosa verdad, no es aquella imagen la mera 
figura del hombre, por el arte idealizado, que 
se revuelve en las convulsiones de la agonía: 
hay allí algo más que la carne divinizada.

De la entreabierta boca del mártir se escapa 
el aliento divino.

La inauguración de la temporada de ópera 
en el teatro de San Fernando, ha resultado

Fué el ganado de Concha y Sie­
rra, bonito, bien presentado y bra­
vo en todos los tercios de la lidia; 
toreó Gucrrita con su arte y des­
treza inimitables; Reverte hizo 
gala, como siempre, de su valor y 
arrojo temerarios; piqueros y peo­
nes secundaron con acierto y buen 
deseo la faena de sus maestros... 
¿Qué más se podía exigir? Nada. 
Y sin embargo, la inauguración 
de la temporada taurina resultó 
sosa, desanimada y tristona como 
aquella tarde desapacible, hume­
decida de vez en cuando por lige­
ras ráfagas de lluvia.

Corrida de toros sin sol, es lo mismo que 
francachela sin vino. La fiesta nacional, para 
lucir en todo su esplendor, necesita de ale­
gre cielo azul que recree la vista é incite al 
esparcimiento; de atmósfera diáfana y pura 
que acentúe todos los colores y multiplique 
todos los sonidos; de sol brillante que de­
rrame la luz á torrentes sobre los poblados 
tendidos, arrancando vivos cambiantes y re­
flejos... En estas condiciones, parece que la 
alegría de la naturaleza se comunica á los es­
pectadores; la animación centellea en todas 
las miradas, el entusiasmo colorea todas las 
mejillas, la risa bulle en todas las bocas pronta 
á brotar en francas carcajadas... La imagina­
ción meridional, excitable de suyo y medio em­
briagada ya con tal exceso de luz y de ruido, 
entrégase entonces por entero á las vivas 
emociones de la lidia. Un pase airoso, un qui­
te arriesgado, una estocada certera levantan al
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público en masa, radiante de entusiasmo; un 
paso en falso, una banderilla caída, una esto­
cada contraria provocan la rechifla general, y 
miles de brazos elévanse airados al cielo, con 
la teatral indignación de los conjurados en Los 
Hugonotes, protestando del innoble golletazo, 
como si cada cual lo hubiera sufrido sobre sus 
propias carnes...

Todo esto constituye una verdadera corrida 
de toros. Y precisamente por faltar en ella tales 
detalles resultó la inaugural tan 
triste, desanimada y fría como 
la tarde en que se celebraba.

J oaquín  R. G aray  
Sevilla, abril de 1895.

su mujer. Grande fué su sorpresa al encontrar 
caídos sobre la alfombra unos lentes... ¿De 
quién son estos lentes? preguntó; y su mujer 
le dijo con mucha tranquilidad:—¡del perro!

He aquí el más grave inconveniente que tie­
ne el cazador, socialmente considerado. No es 
buen esposo, porque su principal recreo está 
fuera y lejos de su casa y de su familia, aban­
donando así á la compañera de su vida á las 
vicisitudes de estos abandonos sistemáticos.

LOS PASOS DE SEMANA SANTA EN SEVILLA

DISCRETEOS CINEGÉTICOS
/^S T K  deporte es, quién lo 

duda, nobilísimo.
Pero caro y ruinoso. Si se 

calcula lo que á cualquier afi­
cionado de Madrid le cuesta 
cada pieza que mata, se verá 
que no le importa menos de 
cinco duros. Hay cazadores de 
éstos, que los domingos tiro­
tean los conejos en un vedado, 
á quienes la media docena de 
gazapos que matan en la tem­
porada, les cuestan seis mil rea­
les. Sólo es comparable la vio­
lencia de la pasión por la caza 
con la del amor; pero hay una 
diferencia: la afición á la caza 
se agiganta satisfaciéndose, y 
el amor se consume en el lo­
gro del deseo. De aquí el que la 
caza sea para el aficionado sin 
riquezas, madre de todos los 
vicios, por ser madre de la ocio­
sidad. Por la escopeta se deja 
todo; el trabajo,los negocios,la 
novia, la esposa, los hijos. La 
escopeta es la verdadera que­
rida del cazador; sólo el perro 
puede disputarla este cariño.

Lamartine tenía un perro, 
y en el collar de ese perro hizo 
grabar estas palabras... Lam ar­
tine me pertenece. Los cazado­
res también pertenecen á sus 
perros. Estos son, permítase­
me la frase, los verdaderos cabezas de familia. 
Se les guarda todo género de consideraciones, se 
les mima y se ajusta el método, ó más bien el 
desorden de la casa á sus necesidades físicas 
y morales... dentro de la casa del cazador es un 
animal tan sagrado como los elefantes blancos 
en Amnam, aunque en la calle los sicarios del 
municipio le esperen con la morcilla... Si te­
néis que pedir algún destino á un hombre de 
Estado, cazador, sobornad á su perro. Las mu­
jeres son enemigas del perro, porque en un 
solo hogar no pueden existir dos despotismos. 
La esposa no se atreve, sin embargo, á luchar 
de frente, por decirlo así; y busca é inventa 
pretextos para rebajar la figura moral de su 
adversario, y demostrar su incompatibilidad 
con la familia. El perro aparece responsable de 
toda perturbación ocurrida en el domicilio. 
Un insigne cazador, llegó á su casa una tarde, 
después de Ja oficina, y entró en el tocador de

FOTOGRAFÍA DE J .  BEAUCHY AÜTOTIPIA ANGERER Y GSSCHL

SANTÍSIMO CRISTO DE LA EXPIRACIÓN

El cazador para merecer este nombre, no 
sólo necesita una complexión física vigorosa, 
buena vista, oído fino, paciencia en las contra­
riedades y trabajos de su áspera vida, sereni­
dad en los azares y peligros, conocimientos del 
campo que explora y de los animales que per­
sigue; todo esto es nada si no es soltero. Es de­
cir si no es libre, independiente y dueño ab­
soluto de entregarse á su pasión. Por eso el 
verdadero cazador no se casa, y si se casa, re­
media en lo posible esta grave falta; se di­
vorcia. Convengo, pues, en que debe poco la 
moral al cazador, especialmente en las grandes 
poblaciones.

Algunos creen que el cazador está enamora­
do de la Naturaleza. Tampoco es cierto. Para 
el cazador el campo, el monte, el valle son in­
diferentes , como lo son para el cómico las de­
coraciones con que ha de representar una obra 
dramática. Ama- el campo porque en él hay
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caza. Prefiere una mata de helécho á  un cedro 
del Líbano, porque en aquélla puede ocultarse 
alguna liebre ó perdiz y en las ramas de éste 
sólo hay sublime poesía. Explora el terreno con 
ojos codiciosos y escudriña sus pliegues y re­
pliegues sin fijarse en los horizontes, en los 
espléndidos contrastes de luz y sombra, en las 
armonías de color del cielo; toda su alma la 
lleva en los ojos y los ojos puestos en la cola 
de su perro, que le advierte con sus inquie­

tudes el rastro, la proximidad 
ó la presencia de la caza, y que 
le revela de ese modo sus pen­
samientos... Los perros pien­
san con el rabo. Sólo cuando 
rendidos él y su fiel compañero 
por la fatiga y la sed, se sienta 
el cazador bajo un árbol junto 
á un manantial de agua dulce 
y clara, contempla, admira y 
bendice los maravillosos en­
cantos de la Naturaleza y aspi­
ra con agradecimiento los olo­
res de tomillo, romero, salvia, 
serpol y laurel con que ella 
v o l u p t u o s a m e n t e  se per­
fuma.

Pero pronto cede su admi­
ración. El cazador no puede 
ser un contemplador teórico, 
sino un obrero, y así que divi­
sa la caza vuelve á  cargar la es­
copeta, y tiro va y tiro viene, el 
marcial estruendo del comba­
te interrumpe gallardamente 
el silencio de aquella soledad 
florida y hermosa...

Acaso, después de haber leí­
do estas líneas encontréis con­
tradicción entre lo escrito y lo 
que representa la C rónica  d e l  

S p o r t . N o tal: son discreteos 
dignos de tenerse en cuenta en 
una crónica de este género. Ni 
tampoco se entienda que se di­
rigen á que el cazador renun­
cie á este deporte. Al contra­
rio, sirven para avivar su afi­
ción. Pero el cazador debe ser 
digno de su tiempo. Los hom­
bres de fin de siglo se difel'en- 
cian de los de épocas anterio­
res, en que reconocen los prin­

cipios de la moral, de la razón y de la justicia, 
que no reconocieron ellos; pero sin incurrir 
todavía en la exageración de practicarlos.

He querido demostrar, que el aficionado á 
este sport prescinde de todo género de con­
sideraciones.

Ejemplo de ello.
Dos amigos cazan juntos. Uno de ellos 

dispara á un conejo: su compañero le grita:
—¡Bárbaro! ¡me has metido todos los per­

digones en las polainas!
—Pero—dice con acento de vivísimo inte­

rés el agresor—¿los perdigones han atravesado 
el cuero?

—No, por fortuna— l̂e contesta el otro para 
tranquilizarle.

— Ŷa decía yo—exclama entonces su ami­
go con indignación—¡ya decía yo que la pól­
vora de los cartuchos era mala!

K r i e o  .
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/ ^ u iÉ N  la había puesto allí? ¿El diablo para 
tentarme, ó mi madre para pagar unos 

papeles de música? ¡Misterio insondable! Pero 
lo cierto es que estaba allí, sobre la chimenea 
de la sala, y que la vi un miércoles por la ma­
ñana en el momento de salir de casa para ir al 
colegio. Mi primera idea no fué mala, pues 
me limité á exclamar: «¡Calla! ¡Una moneda 
de dos francos!» Sin que me abrumara ningún 
mal pensamiento, la cogí con la mano para 
mirarla de más cerca.

La magia del dinero no tardó en producir 
sus naturales efectos. Como para un muchacho 
de trece años, como era yo entonces, dos fran­
cos constituían una cantidad respetable, sentí 
de pronto brotar en mí tantos deseos como 
moneditas de cobre había en aquellos dos 
francos.

— ¡Cuántos paseos en barca pueden darse 
con esa cantidad! pensaba yo, puesto que en ‘ 
aquella época el embarcarme era mi pasión fa­
vorita.

Pero aquel placer costaba muy caro, y para 
alquilar un bote de medio franco con los diez 
céntimos que me daban semanalmente en casa, 
tenía que privarme de todo, calcular y hacer 
economías.

Por consiguiente, aquella moneda brillante 
y redonda me hizo el efecto de un disco de lin­
terna mágica, pequeño al principio y agran­
dándose á medida que yo lo contemplaba, para 
hacer patentes las imágenes del puerto, las 
proas de los buques y las barcas de alquiler 
que se balanceaban en el agua.

La visión fué tan clara, tan tentadora, que 
me vi obligado á cerrar los ojos.

Durante algunos minutos permanecí allí sin 
moverme, conservando en mi poder aquella 
moneda que me quemaba la mano. ¡Minutos 
inolvidables, en que experimenté todas las 
emociones del robo! No se rían ustedes. No 
me refiero á las tentaciones de un niño, sino 
á las tentaciones de un criminal. Sin embargo, 
la idea del deber, el recuerdo de mis padres y 
el miedo al castigo, si alguien me descubría, 
tuvieron más fuerza que la pasión.

Coloqué la moneda en la chimenea... sino 
que... por un movimiento instintivo, pero de 
seguro diabólico, la puse bajo el reloj para que 
no la viesen más y la creyesen perdida.

Desde aquel momento el robo estaba come­
tido, agravado por la bajeza de la hipocresía.

Y mi conciencia indignada se erguía terrible 
para llamarme «¡ladrón! ¡ladrón!» con tal 
fuerza, que me parecía que todo el mundo la 
escuchaba. El crimen estaba cometido, porque 
había provocado el remordimiento.

No obstante, por la tarde, al llegar á casa, 
mi primer cuidado fué ir á la sala y dirigirme 
á la chimenea.

Encontré la moneda en su sitio; pero no 
tuve valor para cogerla ni para decir á mis 
padres: «ahí está.» Decididamente era yo un 
ladrón en toda regla.

Aquella noche, sin embargo, logré dormir 
bien, contra lo que yo esperaba. ¡Lo que es el 
sentimiento de la impunidad! Desde que estuve 
seguro de que podía apoderarme de la moneda

sin peligro, puesto que todo el mundo la daba 
por perdida, mi conciencia me dejó tranquilo.

No tenía que pensar más que en mi paseo 
marítimo del día siguiente, que tantas emo­
ciones me tenía reservadas.

Al otro día, después del desayuno, me in­
troduje furtivamente en la sala, y al verme 
ante la chimenea, tuve un momento terrible.

Hablaban en alta voz en el cuarto contiguo 
y tuve miedo de que alguien entrara. .

No recuerdo cuánto tiempo permanecí allí 
de pie, alargando la mano y retirándola des­
pués. Pero lo que no he olvidado es aquella 
cara de niño asustado y tembloroso que tenía 
ante mí en el espejo y que me miraba con 
ojos ardientes, con ojos de fiera en acecho.

Al fin se alejaron las voces. Me apoderé en­
tonces de la moneda y salí á la calle, dirigién­
dome presuroso al muelle. ¡Desdichado del 
que hubiese querido detenerme! ¡Cuán fácil 
debe de ser matar, cuando se ha cometido un 
robo!

Mientras andaba, ó mejor dicho, corría, pal­
paba con la mano la hermosa moneda de pla­
ta que tenía en un bolsillo del pantalón, junta ­
mente con la moneda de diez céntimos que 
mi madre me daba todos los jueves, y aquella 
música me embriagaba y me daba alas para 
precipitar mi marcha.

No experimentaba ni la sombra de un re­
mordimiento. Alegre, ligero y sonriente, ha­
llábame en la atmósfera de mi placer favorito.

De pronto, al pasar por delante del pórtico 
de una iglesia, detúvome la tendida mano de 
una mendiga. Compadecido por la miseria de 
aquella mujer y por la palidez del niño que 
llevaba en brazos, saqué de mi bolsillo la mo­
neda de diez céntimos y se la arrojé á la po­
bre, la cual me dió las gracias con tan marca­
das muestras de extraordinario reconocimien­
to, que á los pocos minutos me asaltó una 
sospecha terrible.

—¡Dios mío!—exclamé.—¡Si por equivoca­
ción...!

Sin pérdida de tiempo, metí mano al bolsi­
llo y lancé un grito de espanto. ¡Había dado 
los dos francos y sólo era dueño de diez cén­
timos!

Retrocedí furioso y hablando solo.
—Sí, sí; encontraré en seguida á esa infeliz: 

le diré que me he equivocado y que ese dine­
ro no era mío. Y si no quiere devolvérmelo, 
la haré detener como ladrona.

¡Se necesitaba aplomo para que yo me atre­
viese á calificarla de tal manera!

Pero, ¿por dónde había pasado la mendiga? 
Recorrí el pórtico de la iglesia y las calles in­
mediatas sin lograr mi propósito. Indudable­
mente, la pobre había regresado á su casa, 
dando por termináda su expedición del día.

Fuera de mí, medio loco, sin saber qué ha­
cer, me dirigí á mi domicilio, y, arrojándome 
al cuello de mi madre, con una explosión de 
lágrimas en las que había más indignación que 
remordimiejito, adopté el partido de confesár­
selo todo.

Es cosa frecuente—según dicen—que un 
ladrón confiese su delito á la justicia, de rabia, 
de haber dado un golpe en vago.

A l f o n s o  D a u d e t  
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S P O R T  M A R R O Q U Í
EL HALCONERO. I.A CAZA DEL HALCÓN. CAZA

DE PÁJAROS. LA PÓLVORA ( l ) .

^ A  comitiva forma un ancho torrente de 
blancuras: ya en la cola contemplo á 

cierto curiosísimo personaje; es el halconero 
un moro casi tapado por obscuro ropón y que 
lleva en su mano diestra un pajarraco negro, 
de afiladas garras y va cubierto de una caperu­
za de cuero rojo que le da cierto aspecto bur­
lesco y contrasta con la fiereza del codicioso 
halcón; del halcón que viene á recordarnos 
que vivimos en plena Edad Media. Hay en 
este halconero enviado por el Sultán para di­
vertirnos, tal rudeza, es tan áspero su conti­
nente de cazador errabundo, que no puede 
menos de impresionarnos; vérnosle inmóvil, 
sosteniendo el ave de rapiña, que á veces pico­
tea ó abre sus fúnebres alas...

«
« «

Sin cesar, lenta y cansadamente sigue la ca­
ravana su marcha. Pero hoy nos ha distraído 
el halconero. Poco después de aparecerse el 
bajá, de llevarse la mano al-pecho y de pre­
sentar á un lucido cortejo de caballeros que 
se lanzaron ávidos á correr la pólvora, poco 
después digo, el halconero alzó la mano, cu­
bierta con un recio guante de gamuza, y el 
halcón hendió el cielo gris como una fiecha. 
Vímosle desaparecer muy pronto, aparecer 
más tarde, girar y revolverse como un cazador 
que olfateara su presa. La comitiva seguía con 
ansiedad esta dramática escena, y durante unos 
instantes los caballos se pararon; todas las ca­
bezas miraban al alto. Varios jinetes salieron á 
todo galope para vigilar los movimientos del 
halcón. Este subía y bajaba á semejanza de 
una pelota, tenía vuelos rápidos y encarniza­
dos. Pero de pronto vímosle partir como un 
rayo, decidido, impulsado por fuerza irresis­
tible. Los jinetes que le seguían iban á todo 
galope. Poco después el pajarraco se posaba en 
el guante de su dueño. Trajo un pobre pajari- 
11o al que mordía y atenazaba. En sus ojos pin­
tábase tal furor, que estaban lívidos, y la cape­
ruza encarnada, resto medioeval de bufón pa­
recía de un rojo rabioso é irritado cuando aquel 
pajarraco abría el pico anhelante de presas.

«
#  *

Los moros de á pie van canturreando por el 
camino mezclados con algunos viajeros erran­
tes que nos siguen, como tiburones á un barco, 
por ver si cae alguna migaja ó resto de merien­
da con que saciar su hambre. Algunos se co­
rren por la llanura con objeto de cazar pajari- 
llos, unos pajarillos de picuda cabeza, que mu­
chas veces salen en bandadas á los pies de nues­
tros caballos, atemorizados y confusos. Son pá­
jaros de llanura y escarbadores de insectos, de 
granos y de pajuelas que el viento arrastra ó 
que las caravanas dejan al pasar; no conocen 
los ruines, el regalo de árboles, matorrales y

(i) Del libro Moros y  cristianos.—M ttilla A rgelia .—La emba­
ja d a  del general M ariine* Campos á M arruecos, segunda edi* 
ctón, que acaba de publicar nuestro querido colaborador D. Rodri* 
go Sortano, copiamos algunos fragmentos referentes á  sport ma* 
rroqui.
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sabrosas zarzas; están delgadísimos, su piar es 
flaco y angustioso. Pero como decía, algunos 
moros se dirigen á ellos, y desde cierta dis­
tancia, una vez bien enfilados, les arrojan un 
corto y recio garrote ó matraca que todo rús­
tico marroquí lleva siempre en la mano; gene­
ralmente, el pajarillo huye y rueda la incierta 
escopeta. Pero alguna vez cae el palo con tal 
precisión, que atonta ó mata al gorrioncillo, y 
es entonces cuando se dirigen á nosotros con 
su presa, caliente aún y nos la ofrecen orgullo­
sos de tan grande hazaña. Es la caza primitiva, 
el hombre tomando, cuerpo á cuerpo, el regalo 
que la naturaleza le ofrece.

No hay jinete más diestro en todo Marrue­
cos que el hijo del gobernador de Mequinez. 
Hoy ha corrido la pólvora en la Khasba en ho­
nor de un moro principal que celebraba su ma­
trimonio. Marrakesh parecía hundirse; ¡tal era 
el clamoreo, el ruido de fusilería! Ya al anoche­
cer el jinete de Mequinez, un mocetón negro 
vestido de verde, se precipitó entre las mura­
llas seguido de una gran masa de caballeros 
blancos. Dieron allí tremenda y hermosísima 
carga; los jinetes se estrellaban en las gastadas 
tapias como ola hirviente que salpicara espu­
ma. El de Mequine.? revolvía su arrogante ca­
ballo que semejaba, al saltar entre los girones 
azules del humo, una fantástica Walkyria ga­
lopando entre nubes... Por último, fueron to­
dos á saludar al novio que venía montado en 
un jaco y completamente tapado por larguísi­
mo albornoz azul celeste... Fué nuestra última 
impresión colorista de Marruecos. Cuando vi­
mos, con tristeza, perderse en las murallas 
aquella masa blanca, lechosa, de jinetes, nos 
despedimos para siempre de los últimos caba­
lleros andantes del mundo...»

R o d r ig o  S oriano

N O T A S  T E A T R A L E S

A Última quincena ha sido la de los bene- 
ficios, cuya importancia suele estar redu­

cida á las listas de regalos que los beneficiados 
reciben y que los periódicos diarios publican 
luego.

Rosario Pino, en Lara, y García Ortega, en la 
Comedia, han celebrado los suyos con gran éxito.

La señora Pino puso en escena Ratoncito 
Pérez, el monólogo ¡Fea!, Quisquillas y La  
Rebotica^ obteniendo en todas muchos aplau­
sos y siendo obsequiada con flores, acuarelas, 
objetos de valor y un rico álbum con numero­
sas firmas de autores dramáticos.

García Ortega eligió la preciosa comedia de 
Blasco, E l anzuelo, interpretando con gran in­
teligencia artística el tipo graciosísimo, audaz 
y muy humano del protagonista.

La obra se escuchó con regocijo, y García 
Ortega fué muy aplaudido.

Otro de los beneficios digno de consignarse 
es el de María Guerrero.

He aquí una verdadera actriz. No sólo tiene 
arte, sino que tiene corazón.

Se ha conquistado por completo las simpa­
tías del público, sin otras cualidades que las 
propias del arte. Á la Guerrero se la ve y se la 
admira.

Compréndese, viéndola representar su vas­
tísimo repertorio, que para ella la escena es un 
arte, una religión, es la vida misma. Es de las 
pocas actrices que serían capaces, por repre­
sentar, de representar de balde, y si fuese mi- 
llonaria y el representar costase dinero, de 
arruinarse representando. Cuando María Gue­
rrero representa, el sentimiento la presta su 
gracia: la gracia más irresistible, porque nada 
seduce y fascina como la pasión: la belleza 
misma la envidia cuando iluminan su rostro 
como claridad que traspira de su alma, una 
frase, un pensamiento.

Casi todas las actrices son mujeres que se 
convierten al arte. La Guerrero es una artista 
que se ha convertido en mujer.

Aplausos, ramos, coronas: he aquí la ova­
ción simbólica de la admiración al genio: pul­
seras, abanicos, cruces, pendientes adornados 
de piedras preciosas, he aquí el obsequio de la 
simpatía ó de la amistad.

Y por cierto que la costumbre de acompa­
ñar el aire de los aplausos y la hojarasca de las 
coronas con algo de oro y piedras preciosas va 
tomando carácter de ley.

Cada vez que una artista abre la boca se 
traga un billete de Banco, y cuando la abre en 
su beneficio, una perla ó un brillante.

Siempre la amistad y trato íntimo de los ar­
tistas en general y de los cómicos en particu­
lar fueron tan honoríficos como peligrosos. 
Pero en la actualidad el peligro es más grave. 
La admiración y la amistad no son ya senti­
mientos al alcance de todas las fortunas.

En los tiempos en que sólo con aplausos 
quedaban satisfechos público y actores, era lí­
cito entusiasmarse. Hoy sólo debe aplaudir el 
que tenga con qué responder de sus aplausos.

como apariciones fastásticas, vaporosas mu­
chachas.

Pero no hay que confiar todavía en estas 
avanzadas del verano. La primavera de Madrid 
es traidora. Un soplo del Guadarrama, un gi­
rón de nube desprendido del amplio turbante 
que aún corona su nevada cumbre, y la ecuye- 
re tiritará más que de frío de pena viendo al 
circo desierto de admiradores, y los chistes de 
los payasos parecerán más helados que de cos­
tumbre, y las jóvenes de las horchaterías se 
acurrucarán á dormitar perezosas en los rinco­
nes de la estancia desierta y triste.

Los circos de Parish y Colón han inaugura­
do la temporada.

Mr. W. Parish, que tan perfectamente cono­
ce el gusto del público, exhibe un buen cuadro 
de artistas de mucho renombre y muy aplau­
didos de los principales circos del extranjero.

Y la empresa de Colón una excelente com­
pañía ecuestre, gimnástica, cómico-mímico- 
acrobática, cuyos artistas vienen todos prece­
didos de gran reputación.

Ambos circos preparan pantomimas de gran 
espectáculo, que seguramente han de llamar 
la atención del público.

Se ha inaugurado la temporada de primave­
ra con opereta italiana en la Comedia, y con 
una original y variadísima compañía dirigida 
por Ricardo Morales en el teatro de la Prince­
sa; pero aún no se ha entrado en caja, como 
vulgarmente se dice, y aunque hay pronósti­
cos que anuncian gran animación para el pró­
ximo mayo, hoy por hoy domina lo incoloro, 
lo gris, y todo hace creer que abril terminará 
como ha empezado.

Del ancho aro de finísimo papel, terso y es­
tirado como pergamino de pandero ó parche 
de tambor, ha salido ya la desnuda artista 
ecuestre, rompiéndole con su empuje atrevido 
á compás de las armonías estruendosas de la 
orquesta de circo. Los payasos de cara anémi­
ca, boca descomunal y peluca inverosímil, sal­
tan y se retuercen como muñecos de goma, y 
se abofetean con cómica furia, que arrancan ri­
sotadas al público inocente que aún se regocija 
con espectáculo tan insustancial y monotono.

El tiempo, á pesar de las aguas mil con que 
abril nos ha regalado, en cuanto mejora, deja 
sentir calor inusitado, declarándose protector 
de estos espectáculos veraniegos, y para que 
el cuadro estival sea completo, las horchate­
rías desterraron á los sótanos los empolvados 
rollos de alfombras y esteras, y sobre el mos­
trador, de blanco mármol, expusieron ya la ga­
rrafa encorchada y el botijo de Andújar, al 
mismo tiempo que en la penumbra que en la 
tienda producen las listadas cortinas, pululan

Eslava inauguró el sábado de Gloria su tem­
porada de primavera, que habrá de continuar 
más tarde en el teatro Moderno.

La gentil y graciosa Matilde Pretel hizo su 
debut en E l tambor de granaderos. Con esta 
nueva adquisición, y dadas las simpatías con 
que cuenta la señorita Pretel, el teatro Eslava 
se ve concurridísimo por lo más selecto de la 
sociedad madrileña.

Antonio Vico ha vuelto á España de su ex­
pedición á América.

Al solo anuncio de esta noticia los amantes 
del teatro y de nuestras gloriosas tradiciones 
literarias deben preparar la formación de una 
buena compañía, que, en la próxima tempora­
da de invierno comience á funcionar.

¿Es realmente imposible que todos los ele­
mentos aprovechables para la escena puedan 
reunirse en un teatro de Madrid? ¿Es imposi­
ble imprimir á la campaña teatral una direc­
ción activa y discreta que atraiga al público?... 
No creo que ha llegado aún la hora de perder 
toda esperanza. La influencia académica, que 
cuenta con medios oficiales, puede y debe em­
plearse en esto mejor que en contrarrestar las 
corrientes inevitables é imperiosas del gusto 
público.

R a g u e r

 --

A D V E R T E N C I A
B ogam os á  lo s  señ o res  sn ser lp to res  de pro* 

vínolas* cayos abonos term in aron  eon e l  núm e­
ro anterior* no d escu id en  e l  a v isa r  eon tiem p o  
su  ren ovación .

A  lo s  que no h an  sa tis fe c h o  to d av ía  s o s  a tra ­
sos* le s  su p licam os lo  h a ca n  á  la  m ayor b reve­
dad* rem itien d o  á e s ta  A d m ln lstrae lón  e l  Im­
porte do lo s  m ism os en  le tr a  6 llb ra n a a  d e l 
O tro m utuo.
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O ^ Z . A .  Z M I J A - X - O R ;  tros, se cargan de aire cuando la res está entre el perro y el
  • cazador, levantándola en ventajosísimas condiciones: si el perro

K 8 A li T B o  no se airea, la res tapada aun del aire del cazador permanece
í  da el nombre de salteo en Extremadura, á la forma de aplastada, y rompe atrás siempre, en cuanto el montero le ha

cazar jabalíes, ciervas y venados á caballo, con perros y dejado el aire libre, resultando que saltan, á muy pocos pasos
escopeta.

En este hermoso país, donde tan­
to abundaba la caza, organizába­
mos hace años muchas expedicio­
nes al salto, que si bien no todas da­
ban resultados muy satisfactorios, 
no por esto dejábamos de diver­
tirnos.

Hoy no puede suceder lo mismo, 
porque no hay un palmo de terreno 
sin acotar; de ello tenemos mucha 
culpa los cazadores, por haber arren­
dado dehesas vedadas, y los dueños 
de las demás, aguijoneados por la 
codicia muchos de ellos, y otros por 
el afán de hacer lo que ven, no han 
dejado una mancha libre donde se 
pueda tirar una bala.

Estas monterías al salto dan an­
cho campo para asistir á ellas m u­
chos ó pocos amigos; por la forma en 
que se verifican, se comprende fácil­
mente que se hace siempre con 
poca gente, tres ó cuatro amigos á 
caballo, porque de reunirse número 
bastante entonces se puede conver­
tir en montería, que divierte m u­
cho más.

Generalmente hemos hecho es­
tas excursiones dos, tres ó cuatro 
monteros.

Se caza en ala, á caballo, con los 
perros por delante y la escopeta 
atravesada en la perilla de la 'mon­
tura, dispuesta á hacer fuego. Cuan­
do hay que correr para cortar la 
huida de alguna res, se lleva en la 
mano derecha, con los cañones apun­
tando al suelo, y con la izquierda 
se guía al caballo.

Es muy conveniente, y casi nece­
sario, tener caballos dóciles, que>̂ al 
pararlos en firme y tirarles las rien­
das sobre el cuello, se queden inmó­
viles y permitan apuntar con se­
guridad. Excu^do es decir qtré ca­
ballo que n¿) admite los disparos de 
su jinete no sirve para el caso.

Muchas, pero muchas veces, hay 
que tirar corriendo á rienda suelta, 
por lo cual conviene usar un arma 
ligera para disparar con una sola 
mano y con la otra guiar. Otras ve­
ces se sueltan las riendas y se tira 
con ambas manos, dependiendo de 
las condiciones del arma y del sitio 
que ocupa la res que se persigue.

Lo general es parar el caballo y hacer el disparo: pero á 
veces la espesura del monte obliga á correr para buscar te ­
rreno más claro ó descubrir la res.

Se debe cazar siempre «raboá viento»,'esto es, dándole al 
cazador el aire en el cogote; de este modo las reses esperan 
mucho más. Como estos animales no corren nunca sino guia­
dos por sus narices, que son su salvación constante, al sen­
tirse con el aire tapado quedan agazapadas. De este modo los 
perros que van delante del caballo, algunas docenas de me-

ventaja: si el cazador entra en 
pone á que se levante el bicho 
no verlo. Al colocarse en esta p(

del caballo, siempre hacia atrás. Debe, pues, llevarse el oído 
alerta, y no dejar de vigilar las matas fuertes que se van que­
dando á retaguardia.

La batida debe hacerse en completo silencio y dando cu­
chilladas por el monte, esto es, cruzando de un lado á otro y 
registrando aquellos matones grandes de madroñeras y lan- 
tiscos que haya uno visto que no registró algún perro: al lle­
gar á las calderas fuertes de monte ú hoyadas, debe el cazador 
parar su caballo y, escopeta montada, vigilar el trabajo de los

perros desde una de las ladera^ del hoyo á fin de dominar la la dirección que lleve el marrano, se conozca algún trozo se le mete una bala en los sesos. Si está un cazador solo, se
barrera ó loma contraria y p,|der disparar apuntando con de poco monte donde se le pueda tomar ventaja, pero si el debe huir mirando atrás y en cuanto se ve desistir al jabalí

espesura de la caldera, se ex- monte es afable, ó sea de un metro de alto, y de buen piso, de su ataque se le debe acometer de nuevo, pero con mucho
en las narices de su caballo y meter espuelas, que aquél muere. ojo, porque fácilmente se escurre en cuanto tome veinte metros
sición debe procurarse no car- El jabalí, donde hay monte muy fuerte rompe fácilmente de delantera y desde el caballo no se domine su marcha. Los

perros ayudan mucho en estos ca­
sos, sobre todo cuando el jabalí ata­
ca al jinete; ha ocurrido algunas ve­
ces encontrarse uno solo muy apre­
tado para hacer parar al bicho y 
matarlo.

Conviene mucho llevar alanos en- 
tie  la recova para estos salteos.

También es muy útil educar el 
caballo haciéndole parar con un sil­
bido, cosa muy fácil de conseguir, 
y de este modo, se va caminando 
con las riendas sobre el cuello del 
caballo, la escopeta en ambas ma­
nos y montada, el ojo alerta, y en 
cuanto salta la res, se lanza el pe­
queño silbido, caballo pa r a do  y 
fuego.

Deben registrarse las matas gran­
des con cuidado, penetrando la vis­
ta en su interior, y así fácilmente 
se ven reses encamadas que están 
esperando á que el cazador les deje 
el aire libre para huir.

Cazando con atención, he visto 
reses en las matas, aplastadas, con 
el cuello tendido en el suelo, pero 
menos afortunado que otros com­
pañeros, no me dieron jamás tiem­
po á tirarlas en esta posición; he ca­
zado con amigos, que las han mata­
do en la cama.

En estas diversiones se matan 
muchas más reses cervunas á bala­
zos que jabalíes. Las primeras, al 
saltar, hacen más ruido y presentan 
buen blanco, porque su cuerpo do­
mina sobre el monte; no así el ja ­
balí, que aunque arranque de los 
pies del caballo, se pierde casi siem­
pre antes de apuntarle, pero en 
cambio si da campo afable, que se 
le pueda meter el caballo, es muer­
to  por los perros, que lo apresan al 
hacer cara al cazador.

Cacerías de este género sólo pue­
den llevarse á cabo en terreno lla­
no y poco poblado de monte. Tam­
bién hemos salteado sierras y man­
chas fortísimas; pero esto último es 
ganas de hacer correr á los perros y  
cansar á los caballos inútilmente, 
porque la res que salta á ocho pa­
sos ya no se vuelve á ver y en mu­
chos sitios ha de saltar en las narices 
del caballo y no verlas el jinete. Se 
necesita escoger terreno á propósi­

to, y conocerlo bien palmo á palmo, para comprender si el 
bicho huye hacia sitio fácil dé tirarlo, cortarle ó atropellarle 
si es jabalí.

Los cobros de reses heridas se consiguen teniendo un buen 
perro de sangre enseñado á esto. Yo tuve uno notable: se 
llamaba «Fandango»; se lo compré á Simón Peinado, cazador 
de fama en Puebla de Obando, y jamás vi otro animal coma 
aquél, ni es fácil encontrarlo.

Hubo ocasiones de cobrar reses de dos y tres días heridas.

UÑA MESA REDONDA EN TIEM PO DE NUESTROS ABUELOS, c u a d r o  d e  A l o n s o  P é r e z

gar aire, y allí esperar hasta que el último perro sale de 
aquella espesura.

La res cervuna es inútil perseguirla á caballo, porque no 
ha nacido animal de estos que le dé alcance.

No así el jabalí: si al cazador le arranca un bicho de este 
género y el terreno de monte es bajo, que pueda dominarlo el 
caballo, es caza segura si el jinete sabe cumplir con su deber 
y el caballo es bueno. Siendo el monte alto y fuerte, que el 
caballo no barbee bien, es inútil perseguirlo á no ser que por

por debajo de él, y el caballo es detenido, pero si el monte es 
de poca altura, resulta fuerte por abajo, entorpece la marcha 
de la fiera y el caballo lo domina bien.

Basta para parar á estos animales, el echarles el caballo en­
cima; en cuanto sienten próximas las herraduras, se revuel­
v e n  y acometen al jinete; entonces se debe huir para evitar 
una cuchillada al caballo que pudiera desjarretarlo, otro com­
pañero debe acosarlo con su caballo, se revuelve á éste, y le 
ataca el otro, hasta que al fin para y lo apresan los perros ó
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Aquel animal lo tenía yo siempre en mi 
puesto de montería amarrado; una vez herida 
una res, le ponía una campanilla, le mandaba 
buscar, y salía por la sangre de la res, como si 
fuera por una carretera: estaba seguro que pi­
saba las mismas matas que pisó la res herida; 
yo á caballo le seguía, unas veces viéndole, las 
más al oído de la campanilla. Cuando el monte 
era muy fuerte y mi caballo no podía romper, 
el perro se perdía siguiendo la res herida; en­
tonces yo me paraba en el primer claro de 
monte que veía y pocos momentos tardaba el 
perro en estar allí á buscarme, partiendo á es­
cape nuevamente por la pista, y así había co­
bros que duraban un día y dos, hasta dar con 
la res muerta ó herida. En estos cobros se pa­
san muy malos ratos y se inutilizan muchos 
caballos, porque hay que meterse á veces por 
donde quizá planta humana puso el pie. Las 
reses heridas buscan lo más obscuro y espeso 
del monte para refugiarse, y cuando ven pró­
xima su muerte, bajan á los charcos y riberas á 
bañarse y allí cerca mueren.

Y aquí termino este mi desordenado escrito 
que tracé sin pretensiones de ningún genero, 
y sólo con el deseo de prestar un rato de dis­
tracción á mis compañeros en San Huberto.

A. CoVARSÍ.
Badajoz, 1895.

LA GIMNÁSTICA EN EUROPA

A L E M A N IA

j T |  UNQUE todos sabemos que la gimnástica 
^  ha existido desde los más remotos tiem­
pos, según nos lo prueban los asertos de varios 
y autorizados escritores, tales como Diocles, 
Prasagoras, Feltre^ Bargna, Erasistrato, Pla­
tón, Montaigne, Rousseau, etc.^ que la idea de 
lucha y contienda es innata en el ser, y que le­
jos de extinguirse merced á los adelantos de la 
época, se acrecienta y desarrolla de una consi­
derable manera, debido á ese plus ultra norma 
y guía de las modernas generaciones, nos va­
mos á permitir decir cuatro palabras fijando el 
lugar que ocupa esta enseñanza en Europa y 
el que actualmente tiene en nuestra nación.

Empecemos por Alemania; Alemania, patria 
de hombres tan ilustres como sabios y pensa­
dores, ha producido una pléyade de verdade­
ros amateurs, entusiastas cual ningunos por 
el estudio de la gimnástica, que paso ápaso han 
ido minando el terreno de la Europa toda, has­
ta conseguir llevarla á los hospitales, á las cár­
celes, á los centros de enseñanza, á las esferas 
oficiales, pudiendo ser considerada Alemania 
como el porta-estandarte (i) de la enseñanza 
gimnástica moderna.

Prescindiendo de las varias tentativas con 
más ó menos éxito llevadas á efecto para la 
creación de gimnasios, hemos de fijarnos en una 
época cierta, y de la que data la fundación del 
primer Establecimiento, año 1774.

J. Bernard Basedow, catedrático de la Uni­
versidad de Altona, autor de la magnifica 
obra. Libro Elemental.^ hombre reflexivo y pen­
sador^ entusiasmado por las muy notables obras 
de Hoffman, y por la inmensa propaganda en 
aquel entonces de la famosa Emile^ del inmor­

tal y célebre Juan Jacobo Rousseau, año 1761, 
en la que hacíanse siguiendo las huellas de sus 
ilustres antecesores Montaigne y el inglés Loc- 
ke (i), verdaderos llamamientos á la juventud, 
recordando el dicho de Platón, que no se de­
bía educar un alma ni tampoco un cuerpo, sino 
ambos á la vez, á paso igual, de idéntica ma­
nera que un tronco de caballos unidos á un 
mismo timón, fundó y estableció en Dessau^ 
bajo la decidida protección del príncipe Fede­
rico Leopoldo, el primer gimnasio razonado y 
metódico, llamado Philantropinum^ ó Instituto 
de filántropos, escuela modelo para formar pro­
fesores.

Como era consiguiente, dada la febril propa­
ganda de Basedow, sus trabajos literarios, sus 
esfuerzos, sus energías en suma, el resultado 
sobrepujó á sus esperanzas, y bien pronto si­
guiendo su noble empresa, surgieron multitud 
de gimnasios, siendo los más importantes por 
orden de prioridad, los que siguen: El del emi­
nente pedagogo Pestalozzi,año I775;el de Joa­
quín Henrique Campe, director que fué del 
Instituto Desseau, y más tarde de otro en 
Hamburgo, año 1776 (2), el de Argovia cerca de 
Bir; el del notable y sabio médico Franh, año 
1779; el de Salzmann, año 1784, discípulo de 
Basedow (cerca de Gotha); el del sabio teólogo 
Guts-Muths, amigo y contemporáneo de Salz­
mann, ardiente propagandista de la enseñan­
za, como lo probó por sus muchos trabajos así 
físicos como literarios, muy principalmente por 
su notable obra, impresa en Sahnepbenthal, año 
1793; obra que alcanzó muchas ediciones y la 
honra de ser reproducida en diferentes idio­
mas, titulada L a  gimnástica de la Juventud, 
etcétera. Guts-Muths, además publicó varios 
opúsculos tratando de las máquinas y aparatos 
de gimnástica, métodos de enseñanza, ejercicios 
militares, juegos de los niños, etc.; todo con 
mucha conciencia, claridad y precisión; el del 
sabio matemático Antonio Victh, digno suce­
sor de Guts-Muths, año de 1790; etc., etc.

Ahora bien, hacia el año 1800 próximamen­
te se dió á conocer en Alemania, más bien por 
sus inclinaciones guerreras que civiles, Federi­
co Ludovico Jahn, célebre político, autorizado 
escritor y bizarro militar.

Fué tal la importancia y decidido entusias­
mo con que Jahn abrazó los estudios gimnás­
ticos, que mereció de sus compatriotas el so­
brenombre de padre (Turmater). Nacido en 
Lantz, pequeña ciudad prusiana, en 11 de agos­
to de 1778, y de padres humildes, dedicóse por 
sí con especial cuidado al estudio y práctica de 
la gimnástica, más bien, como dejamos apun­
tado, con la idea de formar rudos soldados y 
fuertes atletas, que de regenerar organismos 
endebles y raquíticos.

No obstante de ello, dada la época á que nos 
venimos refiriendo, la hoy poderosa Alemania 
le debe mucho. En 1810 hasta 1819 creó y di­
rigió en Berlín la primera palestra pública al 
aire libre (Hosenhaide) logrando reunir entre 
estudiantes, catedráticos y militares muchos 
miles de gimnófilos, y aunque su línea de con­
ducta estaba reasumida en la siguiente máxi­
ma: Leve wer leben K unn  (viva quien pueda 
vivir), á él no obstante es á quien en honor de

(1) La Gimnástíca cristiana, Letamendi.
(t) Locke, pensamientos sobre la educación.
(a) Campe modificó el sistema de enseñanza de Basedow.

la verdad debe atribuírsele la tan señalada su­
perioridad del ejército alemán, que dió osten­
sibles pruebas en las memorables jornadas de 
1863, 1866 y en la tan discutida aún de 1870.

Ludovico Jahn fué, á no dudarlo, uno de los 
más queridosciudadanos, siendo tal el amor que 
él á su vez sentía por Berlín que sus numero­
sos alumnos eran educados por él física y mo­
ralmente, haciéndoles recitar en alta voz can­
tos épicos y guerreros, todos encaminados á 
enaltecer y elevar á Prusia ante los ojos de sus 
compatriotas, infundiéndoles arraigo y valor 
cívico contra todos los países del mundo y 
muy especialmente contra la Francia.

E. S a l v a d o r  L ó p e z

Catedrático numerario del Instituto de Sevilla.

(  O oitinuará.)

LOS CABALLOS DE SALTO

L famoso caballo Spondulix, que por largo- 
tiempo ha tenido el campeonato como el 

mejor saltador en Australia, aparte de otros 
triunfos extraordinarios, ha tenido, al fin, que 
bajar su bandera ante un nuevo rival, siendo 
éste una yegua de cinco años.

El célebre caballo de que nos ocupamos efec­
tuó un salto maravilloso en Melbourne, en el 
año 1891, sobre una altura de seis pies, 9 y 3/4 
pulgadas, hazaña que dejó estupefactos á los 
que la presenciaban.

En la contienda con la yegua M atilde, pe:*- 
teneciente al Sr. Walker, dueño de Carbir.c, 
tomaron parte otros caballos de renombre, en­
tre ellos Anyhoiv, Fairfield  y Normanby.

En la primera vuelta se colocó la barra á la 
altura de cinco pies, que fué salvada con faci­
lidad por los competidores, menos por Anyhow 
y Fairfield  que chocaron con ella. Esta se ele­
vó en seguida tres pulgadas más y todos obtu­
vieron mejor éxito, pues Matilde.^ Anyhow y 
Fairfield^ pasaron volando al otro lado, mien­
tras que el viejo Spondulix^ que parecía muy 
descorazonado, como así también Normanby, 
tocaron la barra. En la tercera prueba, F air­
field  se empacó y no se consiguió nada de él, 
estando el listón á una altura de cinco pies seis 
pulgadas. En la vuelta siguiente se colocó á 
cinco pies nueve pulgadas, y Anyhow al tratar 
de salvarlo lo hizo pedazos, echó por tierra á 
su jinete y  él y  Normanby fueron retirados, 
pues este último rehusó obedecer al que lo 
dirigía.

Con la retirada de estos competidores, la lu­
cha quedó limitada á Matilde y al viejo cam­
peón Spondulix.^ y cuando los dos pasaron el 
obstáculo, á los seis pies de altura, con la ma­
yor agilidad, el entusiasmo de los espectadores 
fué indescriptible.

Hasta ese momento la yegua había trabajado 
espléndidamente, mientras que Spondulix no- 
desplegó esa elasticidad que le caracterizara en 
hazañas anteriores.

Sin embargo, la confianza en el viejo lucha­
dor, vencedor en cien contiendas, no disminu­
yó y se creyó que saldría al fin triunfante, cuan­
do la barrera se colocara á mayor altura.

Llevada ésta á seis pies y una pulgada de 
elevación, la agitación de la concurrencia au­
mentó y al ser preparada M atilde para saltar­
la, esta conmoción se tomó en profundo silen­
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cio| tan intenso era el interés con que se espe­
raba el resultado de la prueba.

Hasta ese día, el record mejor de la yegua 
en luchas anteriores era de cinco pies 8 1/2 
pulgadas, pero parecía en el instante de este 
último esfuerzo dispuesta á sobrepasar todas 
sus viejas hazañas; al hacer el salto lo efectuó 
con tanto arrojo que excitó la admiración de 
todos hasta un grado extraordinario.

La reputación, pues, de Spondnlix estaba en 
peligro como campeón del salto alto, con su 
record sobresaliente y jamás vencido.

Cuando se presentó, para lo que resultó ser 
su esfuerzo final, los aplausos eran estrepito­
sos; pero al saltar la barra, pudo verse que 
aquel día había encontrado un rival digno de 
sus antecedentes.

Cuando, después de tres tentativas para sal­
var el obstáculo sin desalojarlo, pero cada vez 
con mal éxito, se retiró del combate, un aplau­
so espontáneo de la vasta multitud dió testi­
monio de la estimación en que era tenido.

Luego la muchedumbre, loca de entusias­
mo, paseó en triunfo á la vencedora.

C. S.

Nuestros  grabados.

AM OR Y CELOS

Más parece escena de hombres que no de anima­
les, y creeríase que las pasiones no pueden llegar á la 
tensión trágica más que en el cerebro humano; pero 
el odio y el amor son sin duda leyes fisiológicas más 
que leyes morales.

¡Qué desilusión páralos románticos! En cualquier 
rincón de la tierra está vivo el poema, para cuya 
acción inventó la fantasía dos héroes celestiales.

Y las hembras esperan impasibles, indiferentes el 
resultado de la lucha; únicamente la curiosidad del 
combate las mueve; el eterno femenino anda siem­
pre también palpitando por todas las fibras de la 

creación.
Mejor hubiera sido interpretar de esta escena 

palpitante de la naturaleza un idilio pintado de pur­
purina; pero no es posible poner color de oro don­
de no lo hay. N uestro grabado, tomado de un cua­
dro del famoso Deiker, es una hermosa página del 
g ran  libro de la vida desnuda, escueta de melodías 
poéticas, terrible y sangrienta como son siempre 
las amalgamas de amor y celos.

Es inútil poner atributos de dioses á las fieras; 
cuando las pasiones oprimen el corazón y la oleada 
de  vapor sube á la cabeza, el hombre vale tanto 

com o un ciervo.
Si hay quien lo dude, que le arranque á cualquier 

romance de amor toda la hojarasca palabrera, deje 
el por qué escueto, y que diga después si nuestro 
grabado no es la fiel expresión de la historia olvida­
da á que arrastró á un amigo, otro amigo.

M ESA REDON DA

Un cuadro magistral, que retrata  con fidelidad 
pasmosa la mesa de una hostería del tiempo de

nuestros abuelos.
H a dicho, no recuerdo quien, que la mesa redon­

da es el campo de observación más rico que pue­
de buscarse. Digno era el cuadro del insigne artista 
Alonso Pérez de sugerir esta idea: todos los tipos 
están en él estudiados maravillosamente y con na­
turalidad suma; el viejo que se apunta en el cuello 
la servilleta,* el caballero que piropea á la saladísi­
ma moza de la posada que le presenta la sopera, el 
lechuguino manejando su cuchara de amanerado

modo, la m adre solícita que atiende á su hijo, son 
todos personajes arrancados á la realidad y unidos 

con suprem o a r te  en un todo lleno de vida, de luz, 

de m ovimiento, que es el cuadro que reproduce 

hoy, hábilm ente grabado, la C rónic\  del Sport .

Froliail el 

COGNAC t U I R i Jl

NOTAS DE SPORT

INSTAMOS en plena primavera: Madrid se prepa- 
w  ra á dispensar cariñosa acogida á la estación 
bella por excelencia; resucita la naturaleza y fecun­
dada por el caliente beso del sol, empieza á dar vida 
á nuevos seres que ayer sólo eran átomos impercep­
tibles del gran todo y  hoy germinan en sus entra­
ñas, manifestando el primer síntoma de vitalidad: el 
movimiento.

Los campos, parduzcos antes, se tiñen ya con ver­
des y múltiples matices; las plantas, enfermas de 
anemia por las repetidas lluvias, se vigorizan al soli­
citarlas la voz augusta de la primavera para que to ­
men parte en el universal concierto y elevan hacia 
el cielo sus fuertes brotes que mecen los vientos de 
abril; cada yema es un tallo que dará en abundancia 
flores, frutos, hojas que sirvan de toldo en los días 
calurosos del verano. Los animales buscan los más 
apartados escondrijos para dar al mundo en ellos 
los nuevos seres que sienten palpitar en sí mismos; 
cazarlos hoy, atentar contra el instinto de la mater­
nidad, no es una falta, es un crimen, y cuando para 
ejecutarlo se causan en los campos destrozos consi­
derables, se comete un acto de incalificable salvajis­
mo, se responde al canto de la resurrección que en ­
tona la naturaleza con un himno de muerte, que 
lanzado por el hombre, hijo suyo, es un parricidio 
perfecto.

Nos sugiere e^ta reflexión las notas agrícolas y 
de caza que á la vista tenemos: quéjanse los agricul­
tores de los daños que se les causan en los sembra­
dos, y los buenos discípulos de San H uberto se 
quejan también de los codorniceros que usan redes, 
de los que ponen trampas y huronean madrigueras, 
de quienes cogen aves con liga y matan perdices en 
puesto y de tantos aficionados insanos y mercachifles 
sin escrúpulos, que les quitan las piezas que ellos 
podrían cazar mañana en justa lid. Un periódico de 
Vitoria propone, como medio eficaz de impedir esto, 
que no se permita la venta de pájaros en los mer­
cados, dirigiendo, al efecto, una excitación al Go­
bernador, que nosotros secundamos con gusto; des­
de Ciudad Real se lamenta uno de nuestros suscrip- 
tores de la desmedida afición á cazar codornices con 
red que hay en aquella provincia, y nos dicen de 
Cádiz que á causa de las lluvias está muy atrasada 
la cria de conejos y que si los huroneros descansa­
sen se podrían salvar dos ó tres camadas.

Cazadores de clase muy distinta á los citados, 
realizaron á principios de mes una interesante ex­
cursión á los montes de Tolivia; fueron aquéllos los 
vecinos de Cangas de Onís, D. Vicente Labra y don 
Joaquín García, al que acompañaba su hijo Víctor, 
joven de dieciséis años de edad. El objeto de la ca­
cería era dar muerte á varios osos que sesteaban en 
dichos montes, causando bastantes daños á ganade­
ros y labradores. Tras larga batida se encontraron 
una osa con dos sebardos, que al ver á los cazadores 
se refugiaron en su guarida, sin que nada pudiese 
sacarles de ella; los intrépidos montañeses penetra­
ron en la cueva y se trabó una terrible lucha, que 
tuvo episodios tan notables como la m uerte de uno 
de los oseznos á causa de un certero disparo que le 
hizo el joven Víctor, cuando el animal ya herido se 
disponía á lanzarse sobre él; llevadas las tres fieras
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á Cangas de Onís fueron admiradas por todo el ve­
cindario y muy felicitados sus cazadores.

También se encastilló en su cubil del monte 
Aya un magnífico jabalí, que era perseguido de cerca 
por una partida de distinguidos cazadores de Irún; 
rodeada la boca, fué muerto el animal á su salida, 
pesando en bruto más de siete arrobas. Los excur­
sionistas celebraron en el caserío de Elcho su 
triunfo.

Los aficionados extremeños Sres. Cáceres, Casti­
llo, y otros amigos de Cordovilla y Badajoz, explo­
raron la sierra de Machial, matando un jabalí é hi­
riendo otro que no pudo cobrarse. D. Pedro Castillo 
perdió en la refriega á su hermoso perro Mazan- 
tini, víctima de la ferocidad del primero de estos 
bichos.

En San Sebastián se proyecta por \ zív\o  ̂sportstnen 
reconocidamente competentes, dar una batida en 
los montes de Picoaga, en busca también de co­
chinos.

Terminaremos esta sección dando cuenta de los 
brillantes resultados obtenidos en Aguilar (Córdo­
ba), por nuestro suscritor D. Rafael Crespo, en sus 
trabajos para aclimatar los perros ingleses de la raza 
Dashuís: en poco más de un mes ha colgado cinco 
tejones y dos zorros, empleando un curioso sistema 
de caza, que en otra ocasión narraremos más al de­
talle.

ANDARLES

^  UNDE cada vez más la afición á los medios de lo- 
^  comoción primitivos; antes lo comme il faut 
era viajar en tren  especial ó á bordo de yate propio; 
hoy la gente elegante hace andando sus excursiones 
de recreo. Dos recientes matrimonios barceloneses 
han decidido emprender á pie su viaje de boda por 
las principales comarcas de nuestra patria. Los ex­
cursionistas van acompañados de alguna servidum­
bre, que les conduce en caballerías tres buenas 
tiendas en que se proponen acampar siempre que 
no lo impidan escepcionales circunstancias. Vere­
mos si terminan la empezada correría.

El intrépido caminante ruso Bernoff acaba de 
terminar el viaje que hizo á pie por Europa.

Salió de Rusia hace cuatro años, y por todo capi­
tal llevaba en su bolsillo cinco rublos, ó sean veinte 
pesetas. Perfecto caballero, de vastísima instruc­
ción, tuvo que luchar con mil obstáculos en el curso 
del viaje.

De San Petersburgq se dirigió á París, dando 
conferencias en ruso, alemán, francés é inglés, idio­
mas que posee con gran perfección, en las ciudades 
por donde pasó; en la capital francesa no encontró 
una gran acogida, pero un periódico ruso de gran 
circulación le nombró su corresponsal, y desde en­
tonces quedó su subsistencia asegurada; reanudó 
sus viajes, recorriendo á pie Francia, las islas Britá­
nicas, Suiza, aldea por aldea; España, desde el golfo 
de Gascuña hasta Granada, Argelia, Italia, Bélgica, 
Holanda, Alemania y Austria.

Después de descansar algún tiempo efi la capital 
rusa, se propone dirigirse al Oriente.

Para terminar, Mr. de Bernoff, que salió de San 
Petersburgo con cinco rublos, ha ganado treinta mil 
pesetas dando conferencias y escribiendo artículos 
durante los cuatro años.

ITAGHTIIVO

' - w o s  dicen del mediodía de Francia que han ter- 
minado las famosas competencias de Yach­

ting  del «South coastm outh».Lapresencia del P rín ­
cipe de Gales ha contribuido en gran m anera á su 
lucimiento; además, sin el Britannia, tampoco hu ­
biese venido el Ailsa^ que en su empeñada contien­
da han demostrado cumplidamente que más influye 
en la victoria el hábil manejo de la nave que la es­
merada construcción de ésta. Como ya dijimos en 
otra crónica, los franceses han puesto de manifiesto
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sus rápidos adelantos en la construcción naval, p re ­
sentando yachts que pueden competir con los mejo­

res ingleses y americanos.
Tam bién se ha corrido ya la notable regata á remo 

en tre  las Universidades de Oxford y Cambridge, 
prueba que despierta grandísimo interés en toda la 
Gran Bretaña. El equipe de Cambridge, efecto de 
la desorganización que allí reina hace tiempo, en lo 
que al rowing se refiere, estaba compuesto casi en 
su totalidad de alumnos nuevos en el oficio, m ien­
tras que la tripulación de Oxford era toda veterana 
en esta suerte  de luchas. No obstaAte la esmerada 
preparación de los primeros, los de Oxford eran fa­
voritos y confirmaron esta preferencia, ganando la 
prueba con relativa facilidad. La concurrencia a la 
«University Boat Race» fué tan numerosa como de 
ordinario y el tiempo bastante apacible para lo que 

se estila por allá.
T A V B O lI A q V I A

I^UANDO entre  en máquinas este número, se esta- 
rá celebrando la corrida inaugural de la tem po­

rada taurina de Madrid y ya informaremos de sus 
resultados á nuestros lectores; á juzgar por los pre­
parativos la animación prom ete ser muy grande. Él 
mismo día se celebra igual festejo en la plaza de 
Barcelona, lidiando el Gallo reses de Ripamilán;, 
en tre  las corridas que se jugarán allí esta temporada 
habrá una extraordinaria, anunciada para el 23 de 
junio, con ocho toros de D. Anastasio Martin, lidia­
dos por el Gallo, Fuentes, Bombita y  L itr i con sus 

cuadrillas.
A los que creían que no era definitiva la retirada 

del gran Califa cordobés, les noticiamos la contesta­
ción que ha dado al ruego del Alcalde de Madrid 
para que tomase parte en la corridade Beneficencia 
en favor de las familias de los náufragos del Reina 
Regente; el maestro ha dicho a que retirado del 
to reo  por no tener ya facultades para el mismo, no 
se puede volver á presentar ante el público, y  que 
como ganadero ofrece un toro para dicha corrida.» 
V erdaderam ente es un ultimátum. Pero  como prue­
ba de que no ha perdido la afición, se propone asis­
tir  con su compadre Salvador á las tres corridas rea­
les que se jugarán este Corpus en Granada.

Recordamos habernos quejado hace tiempo desde 
este mismo sitio de las novilladas en que se hacia 
trabajar á la cuadrilla de niños barceloneses, forma­
da en su mayoría por jóvenes que no han llegado á 
la pubertad; pues bien, la cuadrilla sigue por esas 
plazas sirviendo de escarnio á la cultura, tolerada 
por autoridades apáticas y recibida con gusto por 
públicos indoctos, á los que este solo hecho califica; 
hallamos en un periódico de Valencia la noticia de 
haber toreado allí esta comparsa, alternando con la 
no menos insulsa de señoritas toreras.

E n Sevilla vuelve á renacer la famosa Escuela 
Taurina. Llenados todos los requisitos legales para 
la apertura  y admisión de socios, se inaugurará el 
día 15 del próximo mes, lidiándose ese día cuatro 
reses, dos de m uerte, de la ganadería del excelentí­
simo Sr. D. Joaquín Pérez de la Concha.

Las lecciones serán dadas bajo la dirección de 
los antiguos maestros Manuel Carmona, Francisco 
Arjona Reyes Currito, José de Lara y José Sánchez 
del Campo Cara ancha, siendo el director de la Es­
cuela D. Francisco Ortiz de Alcázar Caballero;

Esperam os que de dicho centro docente no salgan 
cuadrillas de niños más ó menos sevillanos, ni de 
señoritas más ó menos toreras, para evitarnos censu­
ras como las que más arriba exponemos.

E n Francia las leyes prohibitorias se aplican de 
un modo muy simpático: celebróse en Nim es una 
corrida y M inuto y  Fabrilo estuvieron acertadísimos 
estoqueando seis toros ante un público lleno de en­
tusiasmo delirante. Al term inar la corrida el juez 
dtó á diestros y  empresario, aquéllos no compare­
cieron y  éste que se presentó ha sido castigado con

un franco  de multa. Como se vé, el juez encargado 
de este proceso, ha manejado la muleta con mu­
chísimo de aquél.

T E L O C I P B D I A

• ^ IG U E N  ocupando la atención de todos los ciclistas 
las anunciadas carreras Madrid-Toledo y  vuel­

ta y  Salamanca-Madrid, como preparatoria de la de 
Madrid á San Sebastián; esta última iniciativa ha 
producido gran entusiasmo en tre  los numerosos afi­
cionados donostiarras, que se proponen ayudar en 
cuanto puedan á la realización del pensamiento.

En provincias también se conciertan algunas ex­
cursiones, siendo la más interesante á nuestro juicio, 
la que tratan de realizar los Sres. D. Antonio R a ­
mos, D. Adolfo González y D. Melitón Sobrino el 
día 19 de mayo, siguiendo á' Guerrita en las tres 
corridas que se propone lidiar en dicho día.

Los aficionados de Irún proyectan fundar una 
Sociedad velocipédica y recabar del Ayuntamiento 
arregle la pista de Ensanche. También tenemos no­
ticias de haberse concertado un match en tre  un co­
nocido velocipedista de Albacete y otro de La Roda; 
dícese que han apostado mil pesetas.

H e aquí una aplicación de la bicicleta completa­
m ente fin de siglo: cierto peluquero belga, cansado 
de no afeitar en su establecimiento, ha empaque­
tado en el maletín de su máquina los útiles del 
oficio, y ha partido de su pueblo decidido á afeitar, 
cortar y rizar el pelo de un modo ambulante, y ver 
si de tal m anera logra acallar las exigencias de su 
estómago ¿No habrá algún Fígaro español que imite 
el ejemplo?

Ya habrá salido de París nuestro amigo monsieur 
Edouard Perrodil para hacer su anunciada e.xcursión 
á Milán. Proyecta hacer las siguientes jornadas: sali­
da el 13 á las siete mañana; llegada á Auxerre, nue­
ve noche, 166 kilómetros; 2.® á Beatime, 189; 3.“ á 
Vienne, 186; 4.*áAvignon, 198; 5.*á Marscille, 140; 
6.“ á Cannes, 203; 7.* á Coni, 175; 8.® Verceil, 161, 
y  9.® Milán, 75 kilómetros, el 21 del corriente. Ya 
noticiaremos á nuestros lectores el térm ino del via­
je  de tan notable ciclista.

N o cerrarem os esta sección sin apuntar la salida 
de Nueva York de la intrépida velocipedista Miss 
Carlota Brooden, que se propone dar la vuelta al 
mundo en su máquina, no utilizando otro medio de 
locomoción sino para cruzar los mares. Miss Broo­
den á su partida llevaba sólo 25 pesetas, y va encar­
gada por varios periódicos importantes de escribir 
el diario de su excur.sión, que le retribuirán con 
20.000 dollars á su llegada. En el camino piensa 
subvenir á sus necesidades, vendiendo su retrato  y 
haciendo artículos periodísticos en los países por 
que pase. La atrevida viajera cuenta veintiún años, 
es hermosa y habla correctam ente el español, fran­
cés, inglés, italiano, alemán, portugués, griego, ára­
be y  latín. Si viene á España, debería hacérsele un 
recibimiento digno de sus extraordinarios méritos.

PJBSICA

/tóN  Inglaterra  se ha inventado una nueva y ori- 
^  ginal pesca, que cuenta ya con gran núm ero 
de entusiastas aficionados, no obstante su reciente 
c reac ión : nos referimos á la pesca del hombre 
por el hom bre ó del varón por la hem bra y vice­
versa. El sitio donde se practica es el Aquarium 
de W estm inster, y  la persona que quiere probar 
fortuna lo solicita de la Em presa; si es aceptado, 
comparece con su caña y fuerte sedal, que se ata 
uno de los peces ( tres  agraciadas mises y un caba­
llero por ahora), á una especie de pretal que da la 
vuelta por encima de los omoplatos. É l pescador 
procura tirar de su presa hacia la orilla para poner­
la en seco á favor de un arpón ó gancho; el nadador 
trata de rom per la línea, utilizando todos los medios 
menos las manos; la lucha dura sólo diez minutos. 
El pez macho no se ha dejado coger nunca, ellas iay 1 
han sido pescadas algunas veces. Y  preguntamos 
nosotros: cuando un aficionado tiene la suerte  de
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sacar una de estas hermosas truchas, ¿qué hace des­
pués con ella?

En la última sesión del consejo de administración 
de la «Sociedad de enseñanza de pesca marítima, 
técnica y profesional» de Francia, se ha comisiona­
do al Dr. Marcelo Baudoin para que busque en el li­
toral dé la Vandée el sitio más favorable para estable­
cer la segunda escuela profesional para pescadore.s.

H I P I C A S

^^ONTiNÚ.\N activamente los preparativos para los 
^  meetings de primavera, que en breve se cele­
brarán en los hipódromos españoles; sin embargo, 
ningún dato de entidad que merezca la publicación 
ha llegado á nuestro conocimiento.

Un amigo de Jerez nos escribe que trata de cons­
tituirse allí una nueva sociedad, independiente del 
Jockey-Club, para organizar carreras de gentlemen 
únicamente. La reunión inaugural se verificará en 
el hipódromo de Caulina, galantemente cedido, al 
efecto, por D. Guillermo Garvey. Nos parece inme­
jorable la jun ta  directiva nombrada, de la que for­
man parte personas de inteligencia, desinterés y 
celo reconocidos, que seguram ente harán prosperar 
al nuevo Club.*

Tenem os á la vista el excelente programa de las 
carreras que se efectuarán en Tánger el mes pró­
ximo, organizadas por el «International Sixteen» y 
que honra á su firmante el clerk of the course Doctor 
Güitta. La relativa cpantía de los premios hace es­
perar que concurran algunas cuadras andaluzas y 
de Gibraltar, si en esos días no están sus campeones 
luchando en mayores empeños.

E n Francia se siguen verificando carreras en 
Auteuil, Saint-Oiien, Colombes y Vicennes, cuyos 
resultados no insertamos por falta de espacio.

La «Grand National» inglesa perdió todo su inte­
rés con el accidente de Cloister. El favorito era 
Esop, que cayó al principio de la carrera, que *ué 
ganada con largo y medio de ventaja por W ild 
M an, de Borneo, montado por Mr. W idger. H ori- 
zon llegó tercero sin jinete, lo que no impidió que 
saltase hábilmente todos los obstáculos. El núm ero 
de accidentes ocurridos este año ha sido bastante 
menor que de costumbre.

A « R I € 1 J I iT ü R A

' ■ ^ E  todas las regiones de la fértil España rccibi- 
^  mos cartas de labradores que se lamentan de la 
grave crisis porque la agricultura atraviesa; razón 
tienen que les sobra y cada día han de ser mayores 
sus males. No hay que atribuir tal estado de cosas 
á extraños motivos: su causa es la lucha por la vida, 
el problema del siglo presente, la plétora de pro­
ducción. Escribimos con una hoja estadística ante 
los ojos y de ella se desprende que el trigo, uno de 
los principales cultivos de nuestra patria, tiene un 
e.xceso de producto sobre el consumo de 17 millo­
nes de quarters (290 litros), debido á haberse ro tu ­
rado inmensos terrenos en el Sur de América, que 
con las Rusias y los Estados Unidos arrojan á los 
mercados cantidades fabulosas de dicho artículo.

La Sociedad catalana de horticultura, de Barcelo­
na, fiel á sus tradiciones y deseando coadyuvar al 
progreso de tan im portante ramo de riqueza, que 
tanto contribuye á despertar el sentimiento de lo 
bello, celebrará en dicha capital, durante los meses 
de mayo y junio próximos Exposición de plantas y

flores, con la protección de la Diputación provincial 
y del Ayuntamiento.

A  ella podrán concurrir todos los horticultores, 
floricultores, jardineros, particulares y corporacio­
nes interesadas en el fomento de la horticultura 
nacional, asi como los industriales y constructores 
dedicados á la fabricación y venta de productos na­
cionales y extranjeros, propios para la jardinería y 
horticultura. Para  facilitar el concurso de exposito­
res á este certamen, la expresada Sociedad ha publi­
cado un extenso programa que los interesados pue­
den pedir á la Secretaría de la misma.

■a
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RSORIltIA

El Regim iento dragones de Numancia que el ve­
rano pasado dió tan buena prueba de su excelente 
estado, con la marcha en una jornada de Pamplona 
á San Sebastián (92 kilómetros), sin dejar un solo 
caballo en el camino ni á la ida ni á la vuelta, acaba 
de establecer una completa sala de armas y tiro de 
revólver. Encargado de la adquisición del material y 
de la instalación el segundo Ayudante D. Manuel R e ­
dondo, ha llenado su cometido con el celo y acierto 
que en él son peculiares, secundando las órdenes del 
Coronel D. Luis Aynat, iniciador de la idea, aco­
gida con gran entusiasmo por todos los Oficiales de 
su Regimiento.

ZANCOS
C^ALTAHAN carreras de este sport y ya se han ve- 

rificado, siendo lo más extraño del caso que 
cuantos individuos han intervenido en el certamen 
que nos ocupa eran cojos.

Esta novísima y singular carrera se ha verificado 
en Nogent sur-Marne, el día 10 del pasado, presen­
ciándola una muchedumbre compuesta de vecinos 
de la población, franceses y de habitantes de otras 
localidades comarcanas á Nogent.

El carácter de estas carreras era internacional; 
así, pues, concurrieron á ellíis cojos de todas partes 
provistos de sus correspondientes zancos para dis­
putarse el campeonato del mundo á zancada limpia.

En este gran match intervinieron 67 corredores. 
Las carreras fueron cuatro, cada una comprendió 
200 metros de distancia, ganando el premio de cam­
peón del mundo un orleanés llamado Paul Roulin, á 
quien se le amputaron ambas piernas hace veintidós 
años, á consecuencia de un accidente que le ocurrie­
ra  en su profesión.

Después de term inado el original match, se orga­
nizó un baile, tomando parte en él algunos de los 
que habían concurrido á las carreras.

PELOTARUSaiO

ha inaugurado en Málaga un Club de Lawn 
^  Tennis que según nuestras noticias es el único 
oficialmente constituido en la Península.

Dicha Sociedad, que lleva por título Lawn Tennis 
Club de Málaga, está situada en terrenos de la Ca­
leta, cedidos graciosamente por su dueño el señor 
D. Juan Clemens; y difícilmente podría encontrarse 
local más adecuado que el que ocupa este Club. En 
una llanura cercada, que linda con el paseo de Li­
monar, están emplazadas tres canchas de las dimen­
siones reglamentarias, dominándolas un tablado que 
sirve de tribuna á los jueces que actúan en las dife­

rentes partidas.
Desde las canchas y todo el ancho de ellas, arran­

ca una pendiente convertida en bonito jardín, y en

la que se ha edificado un chalet para el uso de los 
socios; contiguo á éste una terraza elevada y kios­
cos con asientos para las personas que frecuentan 
la Sociedad, donde ésta, por las tardes, obsequia con 
refrescos á los socios y sus respectivas familias.

La nueva Sociedad se rige por un extenso regla­
mento, basado principalmente en el oficial de los 
Clubs ingleses, (ó sea el de la Lawn Tennis Associa- 
tion) y ha elegido los colores amarillo y rojo, los de 
nuestra bandera nacional.

En la actualidad se está efectuando un importan­
te torneo en el que toman parte los Sres. Zulueta, 
Bernard, Petersen, Heredia, Finn, Nagel, Muntada, 
Cowan, Huntes, Oyarzábal, Fontagud, M. Thurn 
y Lar ios, y las Srtas. de Mark, Bjerre, Aciego, Oyar­
zábal, Zulueta, Horedia y^Solano.

En el próximo número, según nos ofrece nuestro 
corresponsal, daremos á conocer los nombres de los 
vencedores y los premios que se han adjudicado.

El ejemplo que han dado los jóvenes de la buena 
sociedad malagueña, debía seguirse por los de otras 
capitales, y entonces podrían llevarse á cabo partidas 
de interés entre diferentes clubs de este género.

Entre los diversos sports que tienen ya adquirida 
carta de naturaleza entre la juventud catalana, ha­
brá que incluir el juego del foot ball.

En el bonito velódromo de la Bonanova, de la ca­
pital del principado, se ha verificado recientemente 
un partido concertado hacía tiempo entre los clubs 
de Torelló y de Barcelona.

El espectáculo vióse favorecido por un público 
entusiasta, ávido de presenciar un juego para mu­
chos desconocido, concluyendo por aplaudir cada 
uno de los variados pases habidos durante la lucha.

La nota triste de que alguna vez por fatalidad, 
pocas en número, adolece este sport atlético, no se 
registró afortunadamente; alguna caída sin conse­
cuencias ó una carga un poco más fuerte de lo re ­
gular, excitó la risa más que otra cosa entre los es­
pectadores, prometiéndose la parte moza de entre 
ellos obtener muy pronto rápida propaganda de un 

• espectáculo tan brillantemente inaugurado.
Entre  la obligada clausura del frontón de esta cor­

te, con motivo de las festividades de la Semana San­
ta y la ausencia de los pelotaris principales compro­
metidos para jugar en Barcelona y para inaugurar 
el nuevo templo en honor del sport vasco, construi­
do en Bilbao y del que nos ocuparemos después, 
poco puede decirse que merezca la atención de 
nuestros lectores, referente á los partidos jugados 
hasta la fecha, excepción hecha de los dos que he­
mos mencionado y de los que se celebraron los 

días 9 y 14.
En el del 9, contendieron Irún y Naparrete con­

tra Portal y Pasieguito; lucha colosal por parte de

todos, pero especialmente por la de Juan José que 
á pesar de llevar 11 tantos de ventaja los contra­
rios, logró igualarse merced á uno de esos arranques 
reservados tan sólo á los verdaderos maestros, con­
siguiendo ganar el partido por 3 tantos.

En el del día 14, la lucha fué entre Elícegui y P e ­
drés, contra tres pelotaris que reunían tal suma de 
fuerza que no es extraño arrollaran á jugadores de 
tanto peso como la pareja nombrada.

Tacolo, Aduna y Eguíbar eran los contrarios, que 
vencieron por 7 tantos.

Merece mención especial Aduna porque ausen­
te algún tiempo de la corte, ha regresado comple­
tamente transformado. Hoy resulta un zaguero 
temible, no sólo por la fuerza que desarrolla en la 
cancha, sino porque ha ganado en habilidad para co­
locar la pelota y en inteligencia para saber aprove­
charse de las deficiencias del juego de sus contra­
rios. Pedros puede ser buen testigo de lo que afir­
mamos, pues en este partido no le valió su juego 
fuerte; tuvo que andar de un lado para otro y en­
cestar la pelota como pudiera, sin poder entrar al 
aire la generalidad de las veces.

Del resto de los partidos, nuestra estadística quin­
cenal podrá dar idea de como han sostenido la lu­
cha rojos y azules.

El domingo de Pascua y según los propósitos de 
la empresa constructora, inauguróse en Bilbao el 
nuevo frontón Euskalduna, y que por las descrip­
ciones que hemos visto en la prensa vascongada, es 
uno de los mejores de España.

Dicho frontón es cubierto, y la montera de cris­
tales que lo cubre es más sólida y elegante que 
la de Jai-Alai de Madrid.

Tiene tres pisos: el bajo para las sillas, y el prin­
cipal destinado á palcos: los pisos superiores están 
destinados á las localidades de precio reducido. La 
cabida es de 3.500 espectadores. La cancha mide 18 
cuadros de longitud, y de anchura es semejante á la 
de Abando. Tiene pared de rebote.

Aparte del frontón, que es hermoso en su con­
junto, el edificio cuenta con multitud de dependen­
cias para el personal y salas de descanso para el 
público. El Intendente lo será el inteligente Indale­
cio Zarasqueta, Chiquito de Eíbar.

Leemos en un periódico brasileño que las celosas 
autoridades de Río Janeiro han prohibido el espec­
táculo en los frontones los días laborables, consin­
tiéndolo solamente los festivos, para poner coto, en 
parte, al vicio del juego, que ha llegado á tomar 
allí proporciones muy alarmantes.

No dejarían de ser saludables en España resolu­
ciones por el estilo de las adoptadas en la república 
brasileña.

PARTIDOS y QUINIELAS jugados en el frontón EÜSKAL-JAI, de ll[adrid, desde el día 1." hasta  el 15 de abril de 1895

días G A N A R O N

1
2

3
4

5

6
7
8
9

13
14
15

Amoroto y Urbieta (m .) . 
Elícegui y Naparrete . . 
Arana y  A guirre . . . . 
Irún, Machín y Pasieguito 
Portal y Naparrete . . . 
Machín y Pasieguito. . . 
C. Martín y Guruceaga . 
Irún  y Pedrós . . . . .  
C. M artín y Bachiller . . 
Irún  y N aparrete . . . .  
Mondragón y  A guirre. . 

Tacolo, Aduna y Eguíbar 
Amoroto y Ochandiano .

TANTOS

50
50
38
50
26
30
50
50
50
50
50
50
50

PERDIERON

Labaca y Machín (m.) • • • • 
Zurdo de Abando y Tandilero 
Lasarte y Eguíbar (® ^).. • • 
Ch. de Ondárroa y Pedrós.. . 
Gamb. y Ch. de Abando
Portal y N aparrete...................
Amoroto y Ochandiano . . . 
Lasarte, Eguíbar y Naparrete 
Labaca y Machín (m .). . . .
Portal y P as iegu ito .................
Juan Brau y Machín (m.) . •
Elícegui y Pedrós.....................
Isidro Brau y Franchesa. . .

TANTOS

46
33
34
47 
18 
27 
39 
39 
38
47
44
43
43

OBSERVACIONES

JSacar 7* c. 

| i « 7 ,  2“  74 

[Del 7* 

iDel 7

¡Del 74

Del 7 
Del 74

Q T J I I s r iE I j .A .S

GANARON GANARON

PRIMERAS P L A C á SBGUNÜAS PLACÉ

Alí. Arizabalo. Oláiz. I. Brau.
Aguirre. Machín fm ). Machín (m). Ochandiano.

Alí. Machín (m ). Ochandiano. Machín (m ).
Eguíbar. Bachiller. Labaca. Oláiz.

Amoroto. Oláiz. •

i Machín (m ). Alí. Alí. Machín (m).
Amoroto. Labaca. Labaca. Aguirre.
Aguirre. Guerrita. Oláiz. Oláiz.

Amoroto. Oláiz. Amoroto. Alí.
I. Brau. I. Brau. Machín (m). Oláiz.

Alí. U rbieta  (m). Alí. Oláiz.

r®) Los días 10 ,  I I  y 12 no se celebraron partidos con motivo de las fiestas de Semana Santa.
S e  s u s p e n d i ó  el partido por haberse resentido de una pierna Arana.

rooo) Suspendido el partido por haberse relajado un tobillo Chiquito de Abando. Se organizó otro partido a 30 tantos.
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LAS H E R I D A S  DE LAS P L A N T A S

' Sí

m
’

/ i t í  UANDo se ataca una planta con un instru- 
mentó cortante, que le sustrae una parte 

de sus tejidos, pueden suceder dos cosas: ó la 
herida se cicatriza ó se agrava.

Generalmente, es un hecho raro que una 
herida ocasione una alteración bastante pro­
funda para matar la planta. Sin embargo, si 
se expone la herida á una humedad muy gran­
de, la cubierta de células muertas y dese­
cadas que proteje la su­
per f i c ie  atacada como 
una piel art i f icial ,  no 
puede hacerse, y los teji­
dos descompuestos y po­
dridos son arrastrados 
por el agua hasta las cé­
lulas sanas propagando 
la descomposición dentro 
de la planta. Muy á me­
nudo, cuando dicha cu­
bierta no se ha formado 
á causa de la humedad, 
hongos y bacterios, los 
gérmenes de las enferme­
dades se introducen por 
la herida en el cuerpo de 
la planta y la destruyen 
poco á poco.

En circunstancias or­
dinarias, la herida se ci­
catriza. La cicatrización 
se obtiene por un medio 
muy sencillo y siempre el 
mismo. Debajo de las cé­
lulas desecadas y muer­
tas, las células vivas se 
dividen por medio de se­
paraciones paralelas á la 
llaga, y se produce un te- 
iido análogo al perider- 
mis, una especie de cor­
cho, que se vuelve á j un ­
tar al peridermis sano y 
natural, sobre los bordes 
de la herida. Por consi­
guiente, cuando una plan­
ta ha sido herida, las cé­
lulas viejas, aunque ha­
biendo llegado á su es­
tado adulto y estaciona­
rio, vuelven á ser capaces 
de multiplicarse, entre­
gándose á un trabajo es­
pecial y repetido de se­
paración.

En el cuerpo de una 
planta, todos los elementos anatómicos no se 
encuentran en el mismo estado de evolución: 
los hay en vía de formarse; otros adultos, y 
otros, en fin, muertos. Por ejemplo, en un ta­
llo, se encuentra el epidermis — una paren- 
quirna cortical viva,— las fibras del líber, el lí­
ber blando, el cambium, la madera y la mé­
dula.

Todos estos tejidos se hallan en estados y 
edades muy diferentes.

El peridermis es completamente inerte; el 
parenquima cortical es vivo, pero á un grado 
menor que el cambium.

La médula está casi muerta; sus vasos y sus 
fibras están incrustados y lenificados; pero sus 
radios medulares, en los cuales se encuentran 
el almidón y otras substancias útiles para la 
planta, están vivos.

La vaina medular y la médula también es­
tán muertas, pero entre ellas se encuentra, sin 
embargo, un líber vivo.

Veamos qué modificaciones sufren'estas di-

FLORICULTURA.— de F. Covisa.

ferentes partes del tallo herido, en la cicatri­
zación.

En la parenquima cortical se desarrolla ge­
neralmente un peridermis traumático, bajo el 
lecho de las células muertas.

Las fibras del líber forman un tejido muer­
to, á menudo leñificado; pues sus paredes son 
espesas, muy alargadas, y no obran de ningún 
modo en la cicatrización; pero el peridermis 
traumático de la parenquima cortical las rodea 
y proteje cubriéndolas. La madera no sufre nin­
guna modificación.

Las células de la médula se dividen en sepa­

raciones paralelas, así como el parenquima cor­
tical.

El cambium, tejido muy vivo, aumenta suŝ  
facultades vitales y produce una hinchazón 
que sale fuera de la herida. Esta hinchazón 
esponjosa, más órnanos abundante, se encuen­
tra, por ejemplo, en las estacas, y sirve para 
absorber la humedad de la tierra antes de que 
la raíz se haya formado. A menudo, esta hin­

chazón no se forma de 
afuera, sino que crece,, 
sobre todo, interiormen­
te, entre la madera y la 
corteza, hasta una cierta 
distancia, de tal modo,, 
que la base de la estaca 
se ensancha y auméntala 
superficie.

La madera traumáti­
ca así formada, no es la 
misma que la madera na­
tural . La madera nor­
mal está formada de tres 
elementos: vasos, fibras 
y parenquima leñosa. La 
madera traumática no 
contiene esos elementos 
desde el principio; des­
de luego es una paren- 
quima homogénea de cé­
lulas cortas, cuyas pare­
des son á menudo algo- 
densas. Poco á poco, esas 
células se diferencian, se 
forman células vascula­
res p u n t u a d a s ,  mien­
tras que, alrededor, otras 
se alargan para formar' 
fibras leñosas.

Hemos visto que los 
vasos de la madera, cuan­
do se ataca el tallo, no 
sufren ninguna modifica­
ción para c i c a t r i za r s e .  
Pero tienen un modo es­
pecial de preservarse de 
las causas exteriores de 
descomposición: las célu­
las de parenquima leño­
sa que rodean cada vasa 
de la madera, producen 
excrecencias, é introdu­
ciéndolas dentro del va­
so, lo tapan completa­
mente. Además, las fi­
bras leñosas se llenan de 

goma, que se produce también dentro de los 
vasos, cerca de la herida, y ofrece una protec­
ción muy eficaz. Del mismo modo, en los árbo­
les resinosos, las llagas se cubren inmediata­
mente de un lecho protector de resinas.

Luego, cerca de una herida, se encuen­
tra siempre una formación celular muy acti­
va que facilita el nacimiento sobre la planta 
de partes adventicias. A sí, en las estacas y las 
marcottes, las raíces nuevas se forman siempre 
sobre el tejido traumático, cuya presencia re­
sulta de la sección ó. de la herida del tallo.

R . R e id e r

t í ':

^  l i o
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E l A rte

de elegir m ujer

VERSIÓN CASTELLANA

DE

ILUSTRACIONES DE PICOLO \ Antonio Guerra y Alarcón

^ ^ ^ ientras tanto el sol filtra sus rayos de 
O  ^  oro á través de los pámpanos, la hie­
dra y las campanillas, pintando con las sombras 
y penumbras de las hojas sobre los manteles, 
sobre los vestidos de las mujeres, sobre los 
alegres rostros de los niños y sobre la fina 
arena del jardín, mil caprichosas y variadas 
figuras.

Yo también, solitario observador, gozo de 
toda aquella fiesta de sol y de gente fe­
liz; pero me acordé de que sólo había mi­
rado á mi derecha y delante de mí, y 
volví mi serena mirada hacia la izquier­
da, seguro de hallar otra escena de ale­
gría y de luz.

El cuadro era muy distinto.
En una mesita limpia y blanca como 

las otras, donde también se pintan los ca­
prichos del sol y las sombras, hállanse 
sentadas dos personas; un hombre y una 
mujer.

El tiene unos treinta años, ella unos 
cuarenta y cinco. El bello, de robustez y 
de viril energía, ella fea, gorda y joroba­
da. Su cuello allí debía estar, pero no se 
veía, porque su gran cabeza parecía apo­
yada oblicuamente sobre su pecho, y to­
dos los artificios crueles empleados para 
ocultar la joroba de atrás, parecían hechos 

. á propósito para darle otra joroba delan­
te. Era fea hasta en sus perfiles; sus ma­
nos eran toscas y estaban cargadas de 
anillos. Tenía vistosos pendientes en’las orejas, 
un medallón colosal rodeado de diamantes so­
bre el pecho, y en sitio visible, el retrato de él. 
Marido y mujer sin duda alguna.

Ella comía, pero no saboreaba las viandas, 
porque el bocado daba vueltas y más vueltas 
en los carrillos, mientras otro, prendido por el 
tenedor, esperaba en vano su turno para entrar 
en la boca. No lloraba aquella pobre jorobada, 
es decir, las lágrimas no le caían sobre el ros­
tro, pero se sonaba las narices de vez en cuan­
do, y lor ojos estaban humedecidos y tristes. 
A intervalos dejaba automáticamente su tene­
dor, todavía cargado, sobre el plato, y miraba 
á su compañero, tierna, amorosamente; espe­
rando, implorando una mirada.

Pero la mirada no venía nunca, porque él, 
mientras con una mano llevaba apresurado á 
la boca los pedazos de comida, con la otra 
sujetaba un periódico que leía con afectada 
curiosidad para no interrumpir el silencio. 
Tampoco él lloraba, ni siquiera se sonaba las 
narices, pero tenía la frente contraída y sufría 
uno de aquellos dolores intensos, ocultos, que 
no se confiesan y que surcan el alma como bu-

mientos, en náuseas. Parecía que estaba pasan­
do revista á todas las fealdades y horrores de 
su compañera, que nunca hasta entonces había 
visto tan marcados. Aquellas arrugas, aquellos 
cabellos grises, aquella joroba, aquel cuello de­
forme, aquellos brazos que parecían morcillas; 
y después aquellos anillos, aquellas joyas que 
con sus fulgores parecían despreciar toda aque­
lla carne fofa. Todas aquellas deformidades, 

todas aquellas violaciones del buen gusto, 
abofeteaban á aquel joven bello y robusto, 
que había vendido juventud-y virilidad 
á una pobre mujer, la cual había creído 
poder amar todavía y poder ser amada.

También aquellos dos se habían baña­
do poco antes en las saladas ondas del 
mar, también ellos habían bebido los ra­
yos del sol, pero ni el mar ni el sol habían 
podido dar su alegría á aquellos dos des­
graciados que habían cambiado la lujuria 
y el oro; que habían convertido el santo 
amor en una vil prostitución de carne y 
de billetes de Banco.

*
« •

ril de acero. No separé los ojos de aquella es­
cena muda y desconsoladora.

Después de un largo intervalo, tímida, des­
confiada, como si cometiera un delito, ella le 
dijo:

—¿No quieres más?
Sobresaltado como si aquella voz hubiera 

sido para él una bofetada, se volvió á ella, tor­
ciendo su boca rapidísimamente, como quien 
sufre una violenta é irresistible náusea.

—No, no quiero más.
Aquel no fué pronunciado con ira, con des­

precio; aquel no quería y debía de ser un bo­
fetón para quien lo oyera.

El dfetuvo largamente su mirada sobre ella; 
una mirada empapada en odios, en remordi­

Ella había pasado ya de la segunda ju ­
ventud; él era joven todavía.

Ella se estaba desnudando. Él se halla­
ba ya en el lecho y seguía con angustio­
sa curiosidad el progresivo acto de des­
nudarse aquel cuerpo, un día tan esbelto, 
tan hermoso, tan embriagador, y ahora 

sumergido todo él en el aluvión de la grasa 
que lo invadía.

Quería esconderse entre las sábanas y así lo 
hacía, pero en seguida, una morbosa curiosidad 
le impelía á levantar la cabeza y miraba.

Ella que ya había leído tantas veces en el 
espejo el desastre que el tiempo había ocasio­
nado en su cuerpo, buscaba siempre que se 
desnudaba, la ocasión de estar sola; pero esta 
vez había tenido que hacerlo delante de él.

Ingeniosamente ocultaba las regiones más 
averiadas, y con un último rasgo de coquete­
ría, se había descubierto las espaldas, el m/A- 
mun moriens en el cuerpo de la mujer; pero 
desconfiando de sí misma, temerosa de aque­
llas miradas que parecían traspasarla de parte
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á parte, dejó caer de repente la camisa hasta 
los pies y el desastre del naufragio apareció de 
una vez en toda su crudeza, sin piedad alguna, 
ni para ella ni para él.

Ella lanzó un grito y se bajó para cubrirse...
El, egoísta despiadado, olvidando todas las 

delicias que le había procurado aquel cuerpo 
un día tan bello y tan fragante de juventud, le 
arrojó á la cara estas palabras:

— A  cierta edad, me parece conveniente un 
poco de pudor.

Desde entonces, aquellos dos seres fueron 
enemigos; dos galeotes atados á una misma 
cadena. «* *

Más que sentada, recostada sobre el canapé, 
con cogines grandes y pequeños que la permi­
tían mudar de marco al cuadro, que era ella 
misma, estaba una señora fumando un cigarri­
llo y teniendo sobre las rodillas una novela 
francesa que no debía haberla distraído mucho^ 
porque en aquel momento bostezaba.

El bostezo fué abreviado, ó por mejor decir 
interrumpido por el repentino abrirse de 'la  
puerta del salón. De aquel modo no entraba 
más que él, pero aquella vez era más él del 
acostumbrado. Marido siempre, ahora marido 
colérico.

Entró con el sombrero en la cabeza y el bas­
tón en la mano, como si fuera á salir de casa ó 
acabase de entrar. Y en efecto, esto último es 
lo que había ocurrido. De vuelta del paseo le 
habían dado en la antecámara una carta volu­
minosa. Era una cuenta de la modista, y la 
tercera ó la cuarta que recibía en pocos meses. 
La cifra total era muy grande, más de lo acos­
tumbrado.

Y él, con dicha cuenta en la mano, había en­
trado en la sala para tener una explicación.

—Pero vamos á ver, señora mía, ¿cuándo 
acabaremos con estas cuentas?

Ella no respondió y continuó fumando rubo­
rizándose ligeramente.

—Por lo visto la señora se cree una millo- 
naria... y esta es la tercera cuenta que debo 
pagar en poco más de cuatro meses. ¿Á qué 
estamos jugando, señora mía?

Y la señora mia, echando sobre el platillo 
japonés el cigarrillo consumido, estiró volup­
tuosamente sus miembros, descubriendo como 
al acaso un piececillo de hada y una pierna es­
cultural. Ya muchas veces aquella exposición 
de sacras imágenes del amor, había conjurado 
grandes borrascas; pero entonces ni pie ni

pierna desarmaron al marido, el cual había de­
jado el bastón sobre una butaca, pero se obsti­
naba en tener puesto el sombrero, quizás para 
añadir la descortesía á sus palabras y la auto­
ridad á sus amenazas. Mientras tanto doblaba 
y desdoblaba convulsivamente aquel papel ino­
cente...

—Yo no pienso pagar esta cuenta y usted 
verá el modo de pagarla de lo suyo. Usted tie­
ne joyas (regaladas por mí, se entiende)... em­
péñelas en el Monte de Piedad é ingéniese...

así aprenderá á no hacer la princesa á costa de 
otros...

Pie y pierna se habían refugiado bajo los 
vestidos, avergonzados de su aparición, y la se­
ñora abrió finalmente la boca diciendo:

—¡Me parece que no querrás obligarme á 
hacer un mal papel en sociedad!

— ¡Qué sociedad ni qué niño muerto! Mu­
chas señoras, más señoras que usted gastan la 
mitad. Me he informado y sé muy bien...

—Sí, te lo habrá dicho Fifí, tu Fifí, á la que 
pagas cuentas mucho mayores que las de tu 
mujer.

N unca hasta entonces había pronunciado su 
mujer el nombre de aquella bailarina, y el ma­
rido creía que su amorío era del todo ignorado.

Enrojeció hasta los cabellos, arrugó la fren­
te, se agitó todo él como si le hubiera mordido

una víbora, y el diálogo se exasperó hasta la 
brutalidad.

— ¡Ah, con que también celosa, también 
impertinente, eh! Me parece que cuando no se 
ha aportado ni un céntimo de dote, conven­
dría tener un poco más de modestia, y sobre 
todo de economía.

—¡Bien, muy bien, señor mío! Yo he apor­
tado como dote mi juventud, mi belleza y has­
ta una verdadera dote. Sí, señor insolente, una 
buena dote, una verdadera riqueza, que se per­
dió en la gran quiebra del Banco de Turín. Y 
de ello ¿qué culpa tengo yo? Y tú ¿qué has- 
aportado? ¡Una cabeza pelada, una hermosa 
dentadura... postiza, y un cuerpo consumido- 
por los vicios... ciertamente un hermoso patri­
monio!

—¡Ah! ¿con qué usted ha traído una dote? 
Pues no la he visto nunca. En materia de te­
soros yo no he visto más que el oro en que es­
tán empastados sus dientes... venda este oro y 
pague con él la cuenta de la modista...

La cuenta voló por el aire y cayó á los pies 
de la señora.

El marido salió de la habitación, dando tan 
fuerte portazo, que hizo temblar sobre los ve­
ladores los hihclots japoneses que se hallaban 
allí junto con otras porcelanas.

Y la mujer, encendiendo un nuevo cigarrillo,, 
se puso á imaginar una venganza que fuese 
digna del insulto recibido...

Estaba sola en su gabinetito, sentada frente 
á un escritorio de ébano con incrustaciones de 
marfil, y escribía rápidamente, riéndose ella 
sola, como se ríe cuando se escribe á una per­
sona queridísima y se le dice una impertinen­
cia sazonada con muchas ternuras.

No se oía en aquella estancia más que el rui­
do dulce y cadencioso que hacía la pluma de 
acero sobre el pliego de papel...

Abstraída en la escritura, no pudo notar que 
alguien, levantando el picaporte, había entra­
do en la habitación y estaba delante de ella.

Aquel alguien, no era la persona á quien es­
taba escribiendo, porque levantando por un 
momento su graciosa cabecita, como si fuera á 
buscar un adjetivo más gracioso que unir á los 
otros, vió ante sí al propio marido, á quien 
creía fuera de casa...

(  Continuará.)

VERDADEROS GRANOS  
DiSALU D oEiD rFR A NC K

E stre ñ im ie n to , 
Ja q u e c a , 

Maletiar. Pesadez gástrica. 
C ongestiones 

louradOB ó p reven idos. 
(Rótula adjunto en 4 colores) 
PARIS: Farmacia LEROY
91, rne dei Petiti-Cbimpi 

£n todit /as far/nao/ai.

H525E5E5H5E5H525E5H5E5H5H5H5H5E5E5E5E5HSH5H5

J U A N  S A L C E D O  3  pesetas

Cuentos m ilitares.
D ib u jo s  de P IC O L O  3  pesetas.

5H5H5252S25252525ES2525H525252525252525H5252 

R O D R IG O  S O R IA N O

VELOUTINE FAY
J S i I  m e jo r  y  m a s  célebre p o lv o  de tocador

MOROS Y CRISTIANOS
(Notas de viaje 1893 1894)
MBLILI.A*ARGELIA>LA BMBAJADA 

D EL G EN ERA L M ARTÍNEZ CAMPOS A MARRUECOS

(Segunda edición.)

De venta en la Administración de esta 
Revista y principales librerías al precio de 

C u a t r o  p e s e t a s .  

H5H5H525E5HH5H5E5E5H5a5ESH5H5a5H525H5H5E5E5

POLVO DE ARROZ EXTRA
preparado con bismuto

por C h . F a y ,  perfumista
9 , Rué de la  P a ix , P A R IS

1 1 2
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TINOS FINOS DE L l  RIOJA I
Claie corriente arroba (16 litros)  10 pesetas.X

Barriles de 50 litros, sin casco............  28 »
CIa«e teleota. Cosecha del Excmo. señor ^

Marqués de Terán, en barriles de 50

   38 . X
Rioja Medoo. Cosecha del Excmo. señor ^ "
Conde de Cirat y Villafranqueza, en 
barriles de 50 litros..................................  36 ■

Etnboiellados á pesetas i,So botella: 

RIOJA - PALOMAR -  UQALDE - POBER

Los pedidos en M adrid á J .  M . Z U A  Z O  

1 4 - P U E B L A  -  1 4  
Portería.

RÓN QUINA «ARIAS*
Marca T O R R E  B E L  O RO

a . : e^ i a . s  TT 0 . * - s e v i l l a

Los inteligentes han llamado cí esta inmejorable é 
insustituible preparación La higiene del tocador. 
Ninguna de las muchas aguas de quina ó quinina que 
se encuentran en el comercio sufre victoriosamente la 
comparación con el Ron quina Aríai.

Í Su transparencia, color hermoso y agradable olor, 
le dan la preeminencia sobre sus similares por el es­
mero de su elaboración y preparación.

L  Todas las materias que entran en esta composición 
son altamente higiénicas y saludables, cosa que no 
pueden afirmar la mayor parte de los inventores de pre- 

D ̂  rejuvenecer el cabello y limpiar la cabeza. 
El Ron quina Ariai es el antiparasitario por excelen­

cia. Hace desaparecer de la cabeza y demás partes del 
organismo dotadas de cabello ó pelo toda clase de pa­
rásitos y pedículos, así como destruye rápidamente y 
sin el mas pequeño inconveniente ni dolor la caspa, 
causa principal de la caída prematura del cabello.

2 ,5 0  p e s e ta s  f r a s c o .

De feela en las principales penumerlas y I ro p n a s  de Hadrid.

ACADEMIA C l T I C O - l I l I T A i
PREPARATORIA PARA IN0RE80 EN TODAS LAS 

ACADEMIAS MILITARe' s

PROFESORES DE TODAS lA S  ARIAS Y CUERPOS

m Director: D. Francisco Pérez Feroáodez Rnlz'

t
T
T

AUTOF DE LA QUfA DE ASPIRANTES T ALUMNOS MILITARES
y  ■

CALLE MAYOR, 76 (Plaza de la Villa) ,
BNTBHBITBIiO T PZiAMTA BAJÁ 

(a n t e s  p l a z a  d e  s a n  MIGUEL, S)

MADRID
@ r ■ ' ■ - V
® @ —® —® —® —® -®  *®—® —®H-®-

rnxi tzu^przu xizxzixxxx ixxzriixxi zzzzx

FE R N AN D O  FE
Carrera de San Jerónim o, 3, M adrid.

Libros de todas clases y en todos los 
idiomas.^Suscripciones á todos los pe­
riódicos y revistas.

R e m e s a s  á  p r o v i n c i a s ,  U l t r a m a r  
y  E x t r a n j e r o .

CORRESPONSALES EN LAS CINCO PARTES DEL MUNDO

% PÍBAItfSéR C A T Á L O O O Í»

P A B L O  M & N T B O A Z Z A

EL ARTE DE ELEGIR MUJEI(
V E R S I Ó N  C A S T E L L A N A  D E

A N TO N IO  G U E R R A  Y ALARCÓN
I lu s tra o io n e a  d e  PIC OLO

M B R IA  m i m i  I  E n a iN J E M
DE

JUAN ANTONIO FÉ
(S ierp es, 0 1  -  S e v i l l a  -  S ie r p e s ,  9 1

Esta importante obra que hemos empezado á’ pu­
blicar en la Crónica del Sport, en obsequio á nuestros 
suscriptorcs, se pondrá á la venta, una vez concluida, 
formando un lujoso y elegante volumen.

Los seTiores libreros y  corresponsales pueden desde luego 
hacer los pedidos á la Administración de esta Revista^

Centro general de suscripciones. 

Representación de la Agencia Fahra.

Grandes surtidos en obras de Medicina, D e­

recho, .Literatura, etc.

E s p e c i a l i d a d  e n  d e v o c io n a r io s .

Agente de la CRÓNICA DEL SPORT

LINIMENTO GÉNEAUi
UARCA

DB BABRiCA reemplazando ol Fu eg o
Solo TOPiV.O  H

>pl
ain dolor ni caida uel

í ________
l( 40 Años de Exito 

No mas

FUEGO
? No mas ^  .

y /  ^  m m J T *  R evu ls ivo  y r e so lu
J i  1 f  '•  A  ^ t l v o  inmcjorabla i-ii
J( r u l a U U l a ü ^ ^ ^ ^ f l L # ^  y '"a le*

de garj^ania.
: ME8TIVIER y C*. 275,calle St-Hoaoré,Faris y «d todas las Faroacias

pelo,cura rapida v KrBiira 
déla» Ge j e r a s ,E s p a r a ­
vanes ,  s o b r e h u e s o s ,  
T o r c e d u ia s .  e i c .p i r .  ?

i* V

7.* Pou/e.— S/iooting-oiií.— lA\c\\i\Yon siete tiradores, obte- ó.'̂  Pou/r.—s  pichones.— 'D\>áVm\c\íí reglamentaria á 25 
niendo el triunfo el Conde de Valdelagrana. tros. -L ucharon  los mismos, ganándolael Conde de Casa

SOCIEDAD DE T I R O  DE P I C H O N  DE MADRID

TIRA DA S DE I.A PRIM ERA

B í a  2 .

/ . “ Potili'.—j  //V//íV/r.s'.—Disputada por ocho tiradores, hi­
cieron las mismas víctimas los Sres. Luque (F.) y Du­
que de Tarifa.

2.^ Paule.—^5//t7/P//d'.s\—Fué llevada por el Sr. ITrcola (F.), 
tomando parte nueve escopetas.

j.*  Poule.— Shooting-out.— L \  ganó el Sr. Liuiuc (F.), en 
igual competencia que la primera.

4.*‘ Piña.—spichones. -D istancia  rcginmentaria repetida á 
25 metros. Tiradores, ocho. Ganador, el Conde de Casa 

Muñoz.
J*.® Paule.—Shaatin}(-aHt..— G-AW<\ó\.\ por el Sr. Muñoz. Fue 

disputada por siete tiradores.

B f a  9 .

4.^ Paule.— Shaatin}r.out.— Tovixaxo\\ parte once escopetas, 
logrando matar mayor niímero de pájaros el Marqués 

de Villaviciosa.
5.“ Paule.-Shaaiing-aHt.— Y.\\ igual competencia, fué gana­

da por el Sr. Urcola (F.).
f5.“ Paule.— 7 — Distancia reglamentaria á 27 me­

teos.—Chanada por el Sr. Muñoz. Tomaron parte doce 

socios.
i 7.“ Paule.-Shaatin^r-aul.-lAQxwó'a por el Sr. Conde de Casa 

! Muñoz. La disputaron once socios.
i tV.» Paule.-Civuwihalas.—TocM hn  fué ganada por cl Mar-

  qués de Villaviciosa. Luchaban diez escopetas.
o P vule— Shaotinji-aut.-Y.rAxn: diez tiradores, mató más

QITINTENA DE ABRIL DE 1 8 9 5 1 ^ '  ^ ^  .
! pájaros el̂  Sr. Urzaiz (P.).

10.^ Paule. ' -  Shoaling-out. — \y\'Á\}ŷ t.’ai\Oi por nueve .socios.

Ganador, el Marqués de Villaviciosa.
77.» Paule.— Shoatiug-aut.—Gwa'a&a por el Sr. Muñoz. Seis 

escopetas.
72.» l^oule. — Shaaling-aut.—CÁwco tiradores. Ganada por el

Sr. Urzáiz (I.).
77.“ Paule.-Shaating-aut. — YóWuXxóo. entre los Sres. U r ­

záiz (I.) y Conde de Casa Muñoz. Cinco escopetas.
14.^ Ponteé— Shoating-o]iit.— Vi\̂ gvXVió<a por los mismos, fué 

ganada por cl referido Sr. Urzáiz.
B f a  O.

2.a pichaues.—Tomvivon parte los Sres. Marqués
de Villamanriquc, Conde de Valdelagrana, de Casa Mu­
ñoz, San Juancna y Muñoz, ganándola este líltimo.

2.a P a u le .-7 Disputada por los mismos, la ganó 

cl Conde de Caía Muñoz, 
j.» Paule.— Shooting-out.—CravcxáOi por el Conde de Valdela­

grana. Luchaban siete socios. 
4.'^Paul:.— Shaoting-out.— Ew\.XQ los mismos obtuvo el triun­

fo el Conde de Casa Muñoz.
Paule.— Shooiing-out.—Cravi'aá'a por el Sr. Soriano en 

igual competencia.

7.» Paule.—3 pichones.-Vw ^  dividida entre los Sres. Mu­
ñoz y Conde de Casa Muñoz que mataron el mismo nú­
mero de pájaros.—En ella tomaron también parte los 
Sres. Conde de Valdelagrana, Marqués de Villaviciosa, 

Luque (F .) y Avial.
2.» Paule.— Oírambalas.— iyx'svwi^ón. por los mismos socios, 

fué ganada por el Martjués de Villaviciosa.

Muñoz.
7.* Paule.—Shooliug-aut.—Ocho tiradores. Ganador, el se­

ñor Soriano.
8.^ Paule.—Shaotiug-out.—Cji\r\’A&A por el Sr. Muñóz. Igual 

número de tiradores.

o o o

En nuestro número anterior, en esta misma sección, se 
deslizó una errata en el programa, consistente en que en 
las tiradas de los días 21 y  22 de mayo se dice á las doce, 
siendo así que éste es el número de pichones que han de 
tirarse en cada día.

E N TR E T E N IM IE N T O S

J E R O G L Í F I C O
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Solución á los entretenimientos publicados 
en el número 5.°

AL R E F R Á N : Á liebre ida, palos en la cama.
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ECOS D É SPOfiT
Se ha establecido en Cádiz tin magnifico Salón de tiro 

^  un local que reuné las condiciones necesarias para el 
¿?v > • pbjeto.

A él acuden diariam ente los más notables aficionados de 
¡T < '  aquella capital, dií¡^inguiéndosc entre  ellos el Marqués de 

i la Calle, que hace blancos maravillosos.

óX

'A -

6®0

H e aquí algunos de los principales records escoceses, que 
entresacamos de una completa lista que de ellos acaba de 

. publicar el Scottish Cyclisl:
V4 de milla, por Greaves, 30" */b.
Vt íd-í por Osborn, 60".
1 Id., por Killack, 2' 16"
5 Id., por id., 12'12".

■ 10 jd., por id., 25' 4^ ‘/#.
50 id., por. Ewan, 2 horas i8 ' 15".
too id., por Grandisson, 4 horas 50' 12*̂ .

. 200 id., por Petersen, ro horas 36' 40^.
La milla á tándem  pertenece á Crosbie y Farlane, en

13".
record de la hora es, en Escocia, de 38 kilómetros 551 

^W^tros, perteneciente  á Grawford. Y el de las 12 horas, es 
^  362 kilómetros 939 m etros pertenecien te  á Petersen.

o®o

Lagartijo, no el torero, sino el pelotari, ha dejado la cesta 
y se ha hecho corredor de apuestas en los frontones.

Iriondo, o tro  pelotari, también se retira de las canchas 
yara dedicarse al toreo.

o0 0
El Municipio de Sevilla ha concedido licencia á los velo­

cipedistas para el libre tránsito por donde quiera qué lo 
verifiquen otros vehículos, siendo obligatorio el uso de 
bocina ó tim bre suficientemente so n o ro ; chapa con el 
bom bre, domicilio y  núm ero de orden del ciclista, y farol

Art. 3.® Soiñ aplicables, en los casos previstos, por los 
dos artículos precedentes, las estipulaciones contenidas en 
los artículos 15^31 del convenio de r8 de febrero de 1886, 
modificado por el protocolo firmado en Madrid el 19 dc 
enero de 1882.

Árt. 4.® La presente declaración será considerada como 
parte integrante del convenio de í8 de febrero de 1886 y 
entrará en vigor tan luego como las ratificaciones hayan 
sido canjeadas entre los gobiernos respectivos.

o®o

En 130.000 hectólitros ha superado este aflo al pasado 
la cosecha del aceite producido en los partidos de Sevilla, 
Morón y Cazalla.

En total se ha recolectado 330.000 hectólitros, cuyo va­
lor ha sido apreciado en pesetas 23.630.000.

vJ^.^d6sde el anochecer. La licencia es gratuita.

0%
En las carreras de caballos que se celebrarán el dia 28 

^  ' ^ 1  corrien te  en el H ipódromo de Caulina, tomará parte 
1̂ capitán del regim iento de Vitoria D. Felipe Guedro,

■ que montará un potro dc tres años.

o 0 0
La Jun ta  directiva de la Asociación Nacional de Gimnás­

tica, ha acordado establecer una clase de esgrima. La sec­
ción de enseñanza encargada de llevar á cabo acuerdo tan 
importa/ite, tiene muy adelantados los trabajos para la or- 

„ > *^anización de dicha enseñanza, que estará á cargo de un 
Mjeputado m aestro de armas. Para este objeto queda abierta 

la matrícula en la secretaría de dicha Sociedad, calle del 
Prado, 10.

0%

, E l famoso Linton ha batido en la pista de las A rtes Li­
berales, de París, el record de 100 kilómetros establecido 
hace poco por Dubois.
. E ste  lo había recorrido en 2 horas, 20' 35" */s y  Linton 
lo ha efectuado en 13" ®/b menos.

0% .

Escriben de Riocabado y Barbadillo de H erreros  que se 
ven por aquellos alrededores algunos lobos que han hecho 
(jgíío en el gapado," hábiéndose comido no hace mucho una 
pollina.

o '• o o

Desde el i.® de mayo al 31 de agosto queda establecida 
Ig. veda para la pesca y  venta de ostras y demás mariscos.

O.'- 0%

Durante el año 1894 ha exportado M elbourne 5.800.810 
pieles de conejo á Inglaterra; 427.900 á Francia; 67.010 á 
Nueva Gales del Sur; 34.990 á los Estados Unidos, y  7.500 
á Bélgica.

E n total, 6.338.210 Qonejos m uertos en un año. El ideal 
é í j  de las estadísticas venatorias.

0%

Las Cámaras de Francia han term inado la discusión de 
los presupuestos, y como dato curioso reproducimos algu­
nas cifras relativas'á varios impuestos indirectos, de nueva 
creación algunos de ellos.

El impuesto sobre los círculos está calculado en 1.440.000 
francos por 500 círculos, que cuentan 283.400 socios. El 
juego íilimenta los círculos y el impuesto. El que rc ha 
establecido sobre el perro, el amigo dél hom bre , da
8.600.000 francos, repartido en tre  2.847.000 perros de 
todas las razas y de todos los pelos. Todo esto representa 
la población y  la Hacienda de uñ Estado de cuarto orden.

Por lo que hace á los billares, el impuesto que-le pagan 
al gobierno se e levaá 1.110.000 francos, lo que representa
94.000 billares. Los velocípedos ascienden á unos 180.000 
y producen 1.946.000 francos. En fin, el impuesto sobre 
los caballos y coches le procura anualmente al presupuesto 
un ingreso de 13.000.000 de francos. Así se logra reunir 
un bonito total, que aumenta cada año por lo que crecen 
estos cinco pequeños impuestos.

o o o

Ha llegado á Inglaterra, Meinjes, el célebre corredor 
del Cabo de Buena Esperanza, el que elevó el record de la 

•hora á más de 44 kilómetros, hoy perteneciente á Linton.

o o o

En algunos naranjales dc Andalucía se ha presentado la 
terrible enfermedad de la serpeta, importada según se cree 
de Carcagente. Para combatirla se recomiendan las pulve­
rizaciones de agua petrolada, caldo bordelés y peltema, y 
quemar los árboles que estén muy atacados, cubriendo con 
tierra  un trozo de tronco que, rociado con agua jabonosa, 
puede quedar después de algún tiempo en condiciones para 
dar nuevos brotes libres de la serpeta.

<
o o o

En Viena acaba de construirse un magnífico trineo para 
el Em perador de la China, quien se dedica á este género 
de sport sobre el lago helado de los jardines de su palacio.

Este, que forma el centro de una ciudad llamada La ciu­
dad sagrada, se halla rodeado por las habitaciones de los 
funcionarios de la Corte y de las personas afectas al 
Soberano, y  el Em perador vive en él como prisionero, 
puesto que no puede encontrar distracciones más que en 
aquel sitio. El lago, durante el verano, está cubierto de 
flores de loto, cuyos perfumes embalsaman los jardines de 
esta hermosa residencia.

ACUERDOS Y NOMBRAMIENTOS

o o o

-vrs...:7 . O0 0
Disposiciones convenidas en tre  los presidentes de las de-, 

legaciones española y  francesa en la comisión mixta de los 
Pirineos acerca de la pesca de la ostra en el Bidasoa: 

Articulo I.®- E l  periodo de prohibición de la pesca de 
la ostra  en el Bídasoa," term inará cada año el 15 de septiem­
bre, en  lugar del 15 de noviembre, que era la fecha fijada 
por el convenio en tre  España y  Francia, firmado en Bayo­
na el 18 dé febrero de 1886.

A rt. 2.® D urante  el período de la prohibición de la pes­
ca de la ostra, nq se podrá dragar en las inmediaciones de 
los parques y  á ürta distancia de 100 metros, por lo menos, 
de cada lado del puen te  internacional del ferrocarril en tre  
Irún  y Hendaya.

Asunto de la mayor importancia es el que se refiere á la 
nueva enfermedad de las hojas y de las ramas tiernas de 
la morera. Est,a enfermedad es producida por un hongo de 
la familia de las quitridineas, es un cladochitrium  que difie­
re  poco del de la vid. Las hojas presentan manchas obscu­
ras, que se extienden y se fusionan por los bordes. Estas 
manchas aparecen por la parte  superior y llegan luego á 
la parte inferior de la hoja. Las partes obscuras ó amari­
llentas se secan. E n  cuanto á las ramas tiernas, se cubren 
de fístulas obscuras ó negras.

La enfermedad del moral aparece de mayo á julio. Des­
pués de sufrirla varios años seguidos, los árboles pierden 
el color y se marchitan, se caen las hojas, se secan las ra­
mas, se pudren las raíces y el moral perece.

El tratam iento  que hay que emplear, después de la poda 
del árbol enfermo, es el de bañar las llagas y  las partes 
próximas á ellas con una disolución de sulfato de hierro 
del 20 al 40 por lop. Luego se hará lo mismo con las ra ­
mas principales, con el tronco y  también se echará líquido 
al pie del, árbol.

El Lawn Tennis Club, de Málaga, de cuya constitución 
damos cuenta en otro lugar de este número, ha elegido la 
siguiente Junta  directiva para el presente año;

Presidente, D. Pedro de Zulueta; Vicepi^esidentc, don 
Alejandro Finn; Tesorero, D. Enrique Petersen Clemens; 
Secretarios: i.®, D Francisco Crooke Loring; 2.® D. F ran ­
cisco Bernard; Juez dc Campo, D. Gerardo van-Dulken.

o o o

La Sociedad Velocipédica Toledana ha nombrado la si­
guiente Junta  directiva;

Presidente, I). Francisco Palacios; Vicepresidente, don 
Pedro Pedraza; l 'eso rero . I). Eduardo Alvarez; Contador, 
D. Joaquín Arcal; Vocales, D. Celso Ramos, D. Cosme 
Moreno, D. José Castro y Ü. Adoración Barajas.

En Aranjuez se ha reorganizado la Sociedad de Velocipe­
distas, siendo elegido Presidente D. Pedro Martín Ma­
yordomo.

o o o

He aquí la Jun ta  definitiva del Veloz C/wé, de Reus, ele­
gida últimamente:

Presidente, D. Ramón Rius; Vicepresidente, D. Federi­
co Casalá: Vocales, D. Mauro Garmendia, D. Esteban Bar- 
tomeu; Secretarios, D. Miguel Pcrpiñá y D. Salvador Folch; 
Tesorero, D. Enrique Fcrrater.

o o o

El Club Ciclista Valenciano ha renovado su Junta  direc­
tiva, la cual ha quedado constituida en la siguiente forma: 
Presidente, D. Eduardo Baquero; Vicepresidente, D. M i­
guel López Romá; Secretario, D. José Verges; Vicesecre­
tario-contador, D. Narciso E rcn ín ;  Tesorero , D. Adal­
berto  Garcés; Vocales, D. José H cnry  y D. Francisco 
(irancll.

o o o

La Jun ta  directiva de la nueva Sociedad Sporting Club, 
de Santiago (Coruña), ha quedado así constituida:

Presidente, D. Santiago Blanca Mora; Vicepresidente, 
D. Leandro Sita y Sánchez Boado; Tesorero, D. Manuel 
Lastres García; Jefe de excursiones, D. Ramón Tojo Mi- 
razo; Secretario, D. Sabino Uribe Fernández; Vicesecre­
tario, D. José Fernández Mosquera; Vocales, D. Ramón 
Saavedra, D. Manuel Giráldez Bosch, D. Denis Porto Váz- 
(piez y D. .Tosé Fernández Zafall.

o o o

L«i Sociedad de caza Y pesca de Algcmesí, de cuya cons­
titución dimos cuenta á los lectores, ha nombrado la si­
guiente Jun ta  directiva:

Presidente, D. Eduardo Lassala; Vicepresidentes: de la 
sección de caza, D. Juan Fontanclla; de la de pesca, don 
Juan Bautista Román; Vocales, D. Juan Bautista Lausach,
D. Severino Olmos y D. Carmelo Fayos; Secretario, don 
Ricardo Agustín.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA

o"o

Parece que ha promovido sensación en el mundo hípico 
la aparición, en las últimas carreras celebradas en Argelia, 
de un caballo cuya velocidad no tiene precedentes en las 
fiestas hípicas.

y . Recibido im porte renovación por el se­
gundo trimestre.

M . R . dc C.— Ciudad Real.—Queda suscripto hasta fin de 
año. Por este correo van los siete núm eros publicados. 

II. S .—Calahorra.—Recibidas las 8 pesetas por renovación 
hasta fin de junio. 

y . F j— San Fernando.—Servida la suscripción á su reco­
mendado. Gracias por su interés. 

y . G.— Lérida.—Q ueda suscripto por todo el año. Recibí 
libranza. Los dos años anteriores valen al precio de sus­
cripción.

F. -Recibido importe segundo trimestre.
A . L .—Cádiz.— l<\Qm id.
F . B .— San Sebastián.—Idem id.
5 . S. de O .—yaén.— Idem id.
R . P .— Barcelona.—Idem id.
C. V.— Tortosa. — id.
A . Q.—yerez.—Idem id. 
y. de S .—Idem .—lÚQxn id.
M . M .—Burgos.— lÚQm id.
F. L . P .—Idem .— láQm id.
E . P. C.—Málaga.—E n este núm ero se publica. 
y. B .y  C.—L in w .—Salió su pedido en seis paquetes. Es­

pero más suscripciones. - ’
L . E . — Unión.— E n cuanto se acabe la tirada le rem itiré  

el ejemplar que pide del A rte  de elegir mujer.
A . G. A .— Cádiz.—Se aprovecharán los datos. 
y . C.— Campo de Criptana.— S>Q está encuadernando su pe ­

dido. Rem ítam e mientras tanto su importe.

Madrid.—Eitablecimiento tipográfico de Ricardo Fá, Olmo, 4,—Teléf, 1.114.
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